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EL COMERCIO ESPA.\OL 

E N 1 8 7 2 . 

Hál l a se el nuevo mundo 

que nos per tenec ió , aquel 

nuevo mundo que Colon, 

hincado de rodi l las , besó 

y r egó con sus lágr imas , 

y todavía conserva el ha ­

bla sonora y ga l la rda de 

Castil la y L e o n , dividido 

en mul t i tud de repúblicas 

federales ó uni tar ias ; pros- ^ 

peran más ó m e n o s , bien 

ó mal gobe rnadas , cami­

nando á paso lento^ iwaSĵ ĵ 

J O S E P H R. H A W L E Y , 

PHESIDENTB DE 1.Л COMISIÓN DEL CENTENAP.IO. 

otras desenvolviéndose rá­

pidamente por el camino 

del progreso y de la civili­

zación , aunque todas p ro ­

fesan o d i o á E s p a ñ a , a l 

godo ó gachiqnn de quien 

descienden. P o r nt iestra 

flaqueza perdimos las 

Américas . Aplicables son 

á sus cont inentes las pa­

labras que, en su relación, 

decía de La Española e l 

g r a n g e n o v é s : a La E spa­

gnola es maravi l la : las 

» sierras y las m o n t a ñ a s y 

» las vegas y las campiñas 

» y las t ierras fermosas y 

« g r u e s a s pa ra p lan ta r y 

» sembrar , pa ra criar ga-

» nados de todas suer tes , 

» p a r a edificios de villas 

s y lugares . Los pue r to s 

)> de la m a r , aquí no h a -

» ria creencia sin v i s t a , y 

» de los rios muchas y 

1) g randes y buenas aguas ; 

» los mas de los cuales 

» traen oro. » 

El o r o , el oro.. . esa fué 

su desgracia y la nues t r a . 

Olvidemos ó dejemos dor­

mir los recuerdos. Objeto 

más modesto t iene n u e s ­

t ro t rabajo . 

No hemos sabido poner 

los medios de que olvi­

dasen los nmericanos al 

cabo de su independencia 

y emancipación, los odios 
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di! la lucha feroz y la excesiva susceptibilidad de malas pasio­

nes é insignes ingra t i tudes ; q u e , después de t o d o , la ma­

dre c o m ú n , nues t r a madre E s p a ñ a , nos h a hecho hermanos 

por el o r i g e n , culto y l e n g u a , y ha s t a españoles son en el 

dia hijos nacidos en la P e n í n s u l a , los que con mayor vigor 

fomentan su prosper idad y r iqueza. Púdose culpar á Fe r ­

nando V I I de no haber reconocido opor tunamen te y con 

acierto los hechos consumados , obteniendo compensaciones, 

firmando ventajosísimos t r a t ados de comercio y amistad con 

las repúbl icas; y a u n q u e , t iempo a n d a n d o , tuvieran las Cor­
tes del reino mejor acuerdo , perdimos algo a tolondrada­

mente el fruto de su sab idur ía , á consecuencia de intr igas 

necias y quijotescas empresas , faltos de ju ic io , mesura y 

moderación casi s iempre , lo cual parece ser achaque viejo é 

incurable. P a r a desgracia n u e s t r a , son mucho más estrechos 

los lazos con los E s t a d o s - U n i d o s , I n g l a t e r r a y F r a n c i a , de 

las t ierras que descubrimos y pob lamos , que con sus herma­

nos los godos ; t a n cierto será siempre que el comercio, el in­

terés une con mayor eficacia que la sangre . Consuélase el t r o ­

vador español , siempre ga l l a rdo , cantando las imperecederas 

glorias de sus an t epasados , y suele exclamar a r reba tado : 

¿ P u e d e el Quijote mor i r? 

P u e s morir no puede España . 

Cierto : vive y vivirá E s p a ñ a como viven y vivirán en Vir ­

gilio y en H o m e r o , R o m a y Grecia ; pero esa no es la vida 

moderna, aunque nos pese mucho. L a vida moderna se l lama 

tráfico, comercio, t rabajo . L a espada mode rna , la toledana de 

la calle de Postas, l lámase u n a vara de medir ó un me t ro . 

Dele i tará e t e rnamente el discretísimo discurso que hizo el 

hidalgo manchego de las armas y las l e t r a s , que r e t r a t aba al 

vivo y grandi locuentemente , como Velazquez sabía r e t r a t a r 

otros t iempos y cos tumbres , o t ros héroes y naciones que las 

de nues t ros d ias ; y a imque Chi le , el Ecuado r , Guatemala , 

Méjico, Nueva G r a n a d a , P e r ú , L a P l a t a , U r u g u a y y Vene­

zuela hablen nues t r a l e n g u a , adoren nues t ro Dios y lleven 

nues t ros apel l idos, s a b r á n , y ¡ ay si lo saben! infiltrarse poco 

á poco en las costumbres de nues t ros he rmanos , para borrar 

t o t a lmen te las n u e s t r a s , los nor te -amer icanos , ingleses y 

franceses. 

¿Qué hemos importado de Chile en 1872? 

N A D A . 

¿ Y exportado nosotros? — Casi n a d a , por un valor de 

161.992 p e s e t a s , de esta s u e r t e : sal común , ,5.5.280; vino 

c o m ú n , 37 .279 ; otros a r t í cu los , 69 .433. 

/ Chile.': república que pasa de 2 millones de h a b i t a n t e s , la 

más i lus t rada y ordenada de las h ispano-amer icanas , hizo, en 

ese mismo año de 1 8 7 2 , un comercio t o t a l , principalisima-

mente con los E s t a d o s - U n i d o s , Ing la t e r ra y F r a n c i a , de 

358.901.940 pe se t a s ; 173.299.640 en la impor tac ión , y 

185.612.300 en la exportación. Ricos en vinos noso t ro s , les 

vendimos en cant idad de siete mil y pico de d u r o s , y sin em­

b a r g o , según hemos observado en su balanza de comercio, 

impor taron al mismo tiempo por valor de 2.516.993 p e s e ­

t a s de vinos t i n t o s , ¡ f ranceses! en su casi to ta l idad , y sin 

casi . 
L a s arrogancias se pagan muy caras . 

E l Ecuador: nos h a vendido cacao por valor de 1.841.680 de 

pesetas ; y de 988, en varios o t ros ar t ículos ; y nos h a compra­

do m u y p o c o , u n a futesa; vino de M á l a g a , por 101.000 pese­

t a s ; y en o t ros a r t í cu los , 25 .773 . 

Guatemala: impor tac ión , N A D A ; y expor tac ión , por im­

por te to ta l de 80.014 p e s e t a s , cuya suma se descompone en 

la de 59 .213 , aceite c o m ú n , y 20.801 en ot ros ar t ículos . 

Méjico: hemos importado un to ta l de 895.756 pese tas ; y 

expor tado 2 .288 .561 . 

L a Nueva E s p añ a , el g ran vireinato, república de 9.138.000 

hab i t an t e s , nos h a comprado un poco de papel pa ra fumar 

(74 .003 p e s e t a s ) , naipes ó bara jas (96 .970) , o t ros art ículos 

(195 .053) , y los que merecen mención especial , á s a b e r : 

Almendra en pepita. 80.983 Vino blanco 95.050 
Pasas 124.234 Común de Cataluña. 58.090 
A-ceite 48.442 — de Jerez 111.543 
Aguardiente .55.799 — del Puerto . . 892.610 
Espíritu de vino 40.154 Conservas alimenti-
Vino común. . 234.880 cias 180.750 

Y si este comercio hacemos con Méj ico , cuenta que lo de­

bemos al comercio y situación en aquel golfo ó seno de la 

Is la de C u b a , la per la del mar de Occidente , q u e , desde la 

H a b a n a , aprovecha las noticias del mercado y las ventajas 

de la navegación en sus relaciones con E s p a ñ a . 

Nueva Granada: nos h a vendido efectos por valor total de 

312.157 pe se t a s ; y comprado 194 .321 . 

Peru: h a tenido con la Pen ínsu la el siguiente movimiento 

comercial : 

Guanoy demás abonos 1.647.114 Azogue 36.375 
Otros artículos 2.111 Otros artículos 34.412 

Importado, pesetas . . 1.649.825 Exportado , pesetas. 70.787 

¡Ment i r a parece! N a d a de común tenemos ya con el an t i ­

guo imperio de los Incas , . por P izar ro conquis tado. Cerca de 

t res millones de habi tan tes pueblan el 1.300.867 kilómetros 

de terri torio de la reptiblica, y , fuera del guano que demanda 

nues t r a hue r t a de Va lenc ia , ni de mención es digno el escaso 

comercio español con el P e r ú ; y , sin emba rgo , en 1849 ex­

por tábamos para sits p l ayas , desembarcábamos en el Callao, 

ar t ículos de la producción española , ace i te , agua rd ien te , azo­

g u e , v inos , e tc . , por un valor de 4.861.730 reales, i Caras 

pagamos nues t r a s arrogancias ! 

La Plata: hemos importado un to ta l de 8.454.242 pesetas ; 

y exportado 17.513.979. 

E s t e es ya un mercado pa ra E s p a ñ a , y por las proporcio­

nes indudables á que pa ra nosot ros parece es tar l l amado , re­

quiere examen y estudio. 

U n o h a sido en "realidad el art ículo de la impor tac ión, los 

cue ros , cuyo valor figura en 7.728.552 pese tas ; como son á 

su vez los vinos españoles el principal ramo de la exportación 

nacional , que asciende á 10 .198.723; á saber: . 

Vino común 3.456.990 Común del Puerto.. 139.218 
— blanco 618.274 — de Málaga . 61.216 

Comim de Cataluña. 6.764.486 Generoso de los de-
— de J e r e z . . . . 131.716 más puertos 26.823 

Se ve claro que el vino español alcanza indudtiblemento 

cierta importancia en el comercio con la P l a t a , y en primer 

término el vino de Cata luña . P a r a estimar este valor hay que 

considerar l a población de la Rcpiíblica Argen t ina , no mayoi-

de 1.800.000 h a b i t a n t e s , y el comercio to ta l que hace de 

96.342.335 pesos fuertes, en 1 8 7 2 : 50.599.143 en la expori,a-

cion, y 45.869.314 en la impor tac ión: hay que considerar 

también la competencia que nos hacen dos naciones qtie les 

venden los mismos productos que noso t ro s , Franc ia é I ta l ia , 

y que estamos l l amados , apoyándonos en la inmigración e s ­

pañola en aquella repúbl ica , que cuenta la no menos impor­

t a n t e de i tal ianos y franceses, á l u c h a r con esos rivales, emu-

lándolas en lo posible , pues son vigorosos. 

L a sal común es otro de los ramos impor tan tes de la im­

portación , pues que sumó 2.308.888 pese tas 0^2872. 
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Tímidamente asoman la cabeza algunos artículos de la in­

dustr ia española , y bien vale la pena una mención honorífica, 

siquiera sea para a lentar la nobilísima demanda, á saber: 

Perfumería (pesetas). 27 .168 Papel para escribir. 82.914 

Jabón duro -Í7.170 — para fumar. . . 215.OS­
RJIIOFLTPS HA Viíin FILIfirolale . . . . . I S I . 7 1 0 

Tejidos de lana lla­
i u . o u u V^HU .̂L'lt* bv. . . . . . . . . . 

Conservas alimenti­
nos 9 5 . 9 9 2 cias 4 6 . 6 4 5 

— de seda lla­ Alpargatas 5 4 3 . 9 7 5 

nos • . . . . 182 . 050 Naipes y bara jas . . . . 3 0 5 . 3 8 0 

Completan el comercio de exportación de España con la 

P l a t a , los sigxiicntes ar t ículos: 
Azafrán .•)3.200 
Pimiento mol ido . . . . 60.815 
Aceite común 882.374 
Aguardiente 245.078 

Arroz 42.559 

Garbanzos 32.098 
Aceitunas 80 018 
Almendras en pepita. 63.099 
Pasas 343.,333 

Santo Domingo: importación to ta l , .896.731 pesetas ; expor-

tncion t o t a l , 55.136. 

Uruguay: importación t o t a l , 117.839 pese tas : exportación 

to t a l , 6.207.204. 

L a sal común, ó cloruro de sodio, es nuestro principal ar­

ticulo do exportación con el U r n g u a y , j)ues suma 2.389.413 

pesetas ; y luego los v inos , á saber : 

Vino común, pesetas 1,52 4.07 8 
— blanco 442.309 
— .Terez 34.850 
— del Puerto 53..575 
— de Málaga ." 'I24..350 

Venezuela: importación t o t a l , 4.329.008 pese tas ; y expor­

tación to t a l , 1.475.588. 

Dos principales artículos importamos de Venezuela . 

Algodón en rama 1.641.088 ) 

Cacao de todas clases.. 1.828.843 i • ••¡•^69.931 pesetas. 

Y un solo artículo nacional cubre casi la totalidad de la 

exportación, el v ino , como s igue : 

Vino común .377.929 \ 

— blanco 189.746 [ suma. . 1.204.277 pesetas. 

— Málaga 636.702 ) 

Concluye aquí el examen de nuestro gran comercio con las 

repúblicas hispano-americanas: todo él se concreta en dos 

cifras, sobrado modestas por cierto: 

Importación total, pesetas 17.997.681 
Exportación total, idem 28.184.155 

Y para proteger los intereses de España en América, y la 

seguridad de los españoles en sus dominios, hemos acreditado 

un cuerpo diplomático y consular , y establecido una estación 

naval en las aguas de la P l a t a . 

Corría el año de 1849 ; publicábamos nues t ra primera ba­

lanza ó cuadro general del comercio exterior de España con 

sus posesiones ul t ramarinas y potencias ex t ran je ras , y apa­

recía el do exportación é importación con las repúblicas 

hispano-americanas, como s igue: 

EXPORTACIÓN. 1 8 4 9 . 
Reales. 

IMPORTACIÓN. 

Ecuador 11.741.654 
Goatemala 1.580.f67 
Méjico 297 207 
Nueva Granada. . 79 990 
La Plata 20.C58.063 
Uruguay 5.1.43.273 
Venezuela 28.773.968 

Reales. 

Chile 11.466.961 
Ecuador 17.500 
Goatemala 303.997 
Méjico 9.783.240 

TOTAL importacioD, 68.174.222 

Perú 
La Plata 
Uruguay 
Venezuela 

TOTAL exportación. 

E n 1849 los valores del comercio exterior de España no 

pasaban de 587 millones de rea les , en la importación, y 

de 478 millones, en la exportación: en 1872 sumaron los 

valores de importación 2.106.026.360 rea les , y los de expor­

tación 2.041.519.392. En 1849 llevábamos 

á Chile artículos españoles importantes 11 .460 .961 reales, 
al Perú id. id. id. 4 8 6 1 . 7 3 0 » 

TOTAL 1 6 . 3 2 8 . 6 9 0 reales. 

; En 1872 sumaban 465.558 reales ! 

¡ Qué elocuentes son las cifras I 

¡Y" qué costosas las empresas! 

No hemos los españoles comprendido cuál política nos 

convenia, ni probado los beneficios de la modest ia , calmando, 

dulcificando, a t rayendo , haciendo olvidar, sacando partido 

de los lazos de la sangre , de las costumbres , hábitos é incli­

naciones, de la patria l engua y de las creencias religiosas. 

Preferimos recordar y que nos recordaran. ; Mala política I 

An taño fuimos muy poderosos; no se ponia el Sol eu 

nuestros dominios, cierto: éramos poco comerciantes; codi­

ciábamos, mal pecado, la p la ta y el o r o , sin comprender que 

los metales preciosos, cuando se abandona lo cierto por lo 

dudoso, empobrecen y ma tan de h a m b r e . Polí t icos más avi­

sados modificaron el sistema de los Fe l ipes , el de las flotas 

periódicas y el privilegio de Sevilla y Cádiz , y autorizaron á 

muchas plazas nacionales á comerciar con América. Entonces 

cobi'ó vida el comercio español. Entonces se elevó la impor­

tación de Buenos-Aires , Caracas , Habana y Pue r to Rico , 

Nueva E s p a ñ a , Nueva Granada y P e r ú , á 600 millones de 

reales en mercancías , y á 7G0 millones en p la ta y o r o , y en­

t r a b a n , de la producción peninsular y extranjera, en Ul t r amar 

709.267.569 reales, en 1789. 

Dediquemos todas las fuerzas sociales de España á la paz, 

al comercio, al t rabajo. N o soñemos. No recordemos única­

mente los tiempos de Hernán Cortés y P i z a r r o , de San Quin­

t ín y Lepan to , muy gloriosos ; recordemos también que nues­

tros pad res , los árabes y j u d í o s , comerciaban y eran muy 

grandes indust r ia les , y no menos célebres por cierto como 

hombres de ciencia, en las letras y la filosofía; recordemos 

los ant iguos talleres de Segovia, Toledo, V.alencia, Granada , 

y las ferias españolas. . . E l persona je , oscuro y desconocido 

en tonces , ilustre y célebre después , que llena el mundo con 

su nombre , y cuya esta tua no se levanta todavía en España , 

era hijo de un cardador de lana , industria no reputada por 

innoble en Genova en aquella época... Guíenos su ejemplo : 

trabajemos humildemente en esos que el error y la grosera 

ignorancia calificaron de innobles oficios...; que el trabajo 

nos enriquezca, que el comercio y el cambio dilato nuestro 

nombre.. . y después , después , grandes como Colon, i lustres 

como el genovés , llenaremos el mundo con nuestra celebridad, 

m.ayor que la de Lepanto y San Quintin. 
« * * 

4.861.730 

8.726.208 

606 537 

2..57'0.32 

38.2i2.205 

NECESIDAD DEL FOllEî TO DE LA IlüSTRIA PECUARIA 
E N E S P A Ñ A . ; 

Comparado su desarrollo con el que ha alcanzado en el ex­
t ran je ro , la industria pecuaria se halla en España en un 
estado lamentable de atraso. Ni en número , ni en calidad, ni 
en las manufacturas á que dá o r igen—como son las de la 
l a n a , el qíieso y la manteca — podría salir hoy como hoy 
airosa en la competencia con la de otros países menos bien 
dotados para su fomento y desarrollo. L a raza vacuna es ex­
célente , como lo prueba la avidez con que es buscada por los 
ingleses , cuya competencia en la mater ia no puede negarse 

Biblioteca Nacional de España

http://20.C58.063
http://38.2i2.205


por nadie , у la pronti tud con que se consume en sus merca­
dos ; los malos gobiernos, las leyes prohibi t ivas, los injustos 
privilegios de a Mesta y la ignorancia de nuestros labrie­
g o s , no han sido bastantes á exterminar nuestros famosos 
merinos ; la raza cabría es casi tan numerosa como la ovina; 
el ganado de cerda abunda; los caballos andaluces rivalizan 
con los mejores de Europa por su bella es tampa, su resis­
tencia y su va lor , su gracia y su br ío , y nues t ras vigorosas 
acémilas causan la admiración de propios y extraños por su 
apti tud para el trabajo y su poder para los arras t res . ¿ P o r 
q u é , p u e s , el fomento de nuestro ganado no corre pariijas con 
el del mismo importantísimo ramo de la industria en otros 
países? España posee sabrosos p a s t o s , montes numerosos, 
terrenos incul tos , grandes y ricas dehesas , y no debería por 
lo tan to tener necesidad do importar manteca de Holanda, 
quesos franceses é ingleses , cueros de la P l a t a , ni caballos de 
todas par tes . Cinco ó seis millones de carneros y algunos 
centenares de millares de cada una de las o t ras especies de 
g a n a d o , son á la verdad unas cifras demasiado pequeñas 
para 17 millones de habi tantes . Podíamos exportar lana, 
abundar en abonos, tener más p a s t o , contar con suficientes 
caballos en casos do gue r r a , y sacar , en fin, mucho más fruto 
á nuest ro fértil y «agradecido suelo; pero las exacciones, el 
empirismo, la prevención contra la maquinaria y los adelantos 
modernos , la inseguridad, reinan supremos en los campos de 
esta desgraciada nación, y la conseoviencia de todo ello es el 
estado de abandono, pobreza y ruina en que se halla una 
t ierra que , á e.^cepoion de buenos gobiernos , produce casi es­
pontáneamente todos los bienes naturales con que ha bende­
cido la Providencia á sus criaturas en los países más favore­
cidos. A nosotros nos sucede lo contrario que á los ex t ran­
j e r o s : en vez de ade lan ta r , a t rasamos. 

Ing l a t e r r a , por ejemplo , habia hecho ya considerables p ro ­
gresos en agricultura y ganader ía en el siglo x v i , siendo su 
principal artículo de exportación las lanas para Holanda , foco 
del comercio en aquella época. La creciente pro.speridad del 
país aumentó la demanda de las carnes , cuyo precio subió en 
consecuencia como era na tura l . Es te hizo que á mediados del 
siglo X V I I se dest inara allí casi la mitad del terreno arable al 
cultivo de los nabos , las yerbas suculentas y otros pastos 
para el ganado vacuno y ovino, que multiplica con ello rápida­
mente . Desde entonces data también el sistema de alimen­
tarlo en invierno bajo t echado , guardando al efecto la pasta 
de aceite y otros alimentos artificiales. En los condados de Oc­
cidente , más á propósito para la yerba que pa ra los cereales, 
la cria del ganado se desarrolla más que en los otros. En la 
actualidad una par te considerable del suelo arable inglés está 
destinada permanentemente al mismo objeto. 

E n I r landa ha alcanzado también este ramo de la agricul­
t u r a un gran desarrol lo , y gracias á la suavidad de su clima, 
el ganado permanece en el Sur al aire libre casi todo el año. 
E n Escocia no empezó á notarse progreso en su cultivo has ta 
después de su union con Ingla ter ra . Antes de este aconteci­
miento polí t ico, el precio de una t e r n e r a , por ejemplo, no 
excedía allí de cinco duros ; pero una vez abierto á su ga­
nado el mercado inglés , tomó un gran desarrollo su cria y 
aumentó considerablemente su precio. Grandes regiones mon­
tañosas se destinan hoy á su cul t ivo, y mayores aún-en las 
l l a n u r a s , á donde bajan á engordar para el mercado en la es­
tación de la yerba abundante . El terreno ha aumentado pro-
porcionalmente en valor , y el tamaño de las haciendas (ó 
farms) varía desde 1.000 has ta 60.000 acres de tierra. Las 
mejores alimentan á razón de una res por acre; las medianas 
necesitan dedicar t res acres por cabeza. Los carneros de la 
especie l lamada de cara negra (black faced) pas tan en las 
m o n t a ñ a s , la llamada de Cheviot en las l lanuras. Las espe­
cies Cheviot y Leicester han sido cruzadas en Escocia, y la 
que ha resultado de ellas pasta en las tierras bajas. Todas se 
alimentan en invierno con el pasto sobrante del verano. 

Hace t res ó cuatro siglos, cuando no habia pastos artificia­
l e s , nabos ni h e n o , una parte del ganado cebado en el verano 
se mataba para el invierno, y el resto se abandonaba á los 
campos para que pastase como pudiera en los meses frios, 
duran te los cuales tenían que contentarse aquellos isleños con 

• carne salada. La agricultura se hallaba á la sazón en un es-

t a d o m u y r u d o , y gran par te de las tien-as hoy arables no 
eran más que lagunas ó baldíos estériles é insanos. Los ca­
minos eran malos , los instrumentos de labranza imperfec­
t o s , no existiendo la idea moderna del cruzamiento de las 
especies; con la mejora del cultivo en la tierra mejoró también' 
el ganado vacuno , empezando á distinguirse desde luego por 
su abundancia de leche, su tendencia á engordar y su fuerza 
para el trabajo. 

A mediados del siglo último la ciencia y la experiencia se 
pusieron á contribución por los ganaderos ingleses , que han 
concluido por producir varias especies de las mejores de Eu­
ropa , tanto por la cantidad de su leche, como por la calidad 
de sus carnes y por su capacidad para la producción del queso 
y la m.anteca. 

La especie llamada de cuernos cortos se ha llevado á su 
perfección en el Condado do Leicester. El Condado de Ches­
ter es umversalmente conocido por sus excelentes quesos. Al­
gunas de sus vacas , notables por su delgadez y angulosidad, 
producen bas ta 24 cuartillos de leche diarios durante muchas 
semanas. E l término medio es de 8 á 10 cuart i l los; 4 se re­
quieren para una libra de queso, y de 12 á 14 para la misma 
cantidad de manteca. Se calcula que existen actualmente en 
el solo Condado de Chester 100.000 vacas , cada una de las 
cuales produce 140 kilogramos de queso al a ñ o , ó sean 1.250 
toneladas entre todas en el mismo período. 

L a raza vacuna pura de Devon se halla al Nor te del Con­
dado de este nombre , cerca del Canal de Bris tol , y es la que 
se c ree , en todos conceptos, como la mejor de Ingla ter ra . 

Los bueyes se dedican generalmente al trabajo á los dos 
años de edad, y al cumplir cinco ó seis son engordados con 
h e n o , ma íz , pas ta de aceite y nabos , hallándose listos para 
el mercado al cabo de doce meses de tal t ra tamiento. Es t e 
periodo se considera en general corto y es característico de 
a raza de Devon. Las vacas producen más de la cantidad 

ordinaria de queso y manteca. Muchas de ellas dan t res galo­
n e s , ó sean 18 botellas de leche diarias durante las primeras 
siete semanas después del alumbramiento. Son muy busca­
das para la reproducción, á causa de su fecundidad y de la 
pront i tud con que crece y se desarrolla la cria. Pesa de 15 á 20 
a r robas , y el buey de 25 á 30. El mercado principal del ga­
nado de Devon es Londres , consumiéndose también una gran 
par te de él en las principales ciudades de los condados. 

En el de Horeford existe una especie, de cuernos medianos, 
que ha sido cruzada con la de Devon. Las vacas son escasas 
en la producción de leche, pero se es t iman, no obs tan te , mu­
cho para la cria. Ant iguamente se acostumbraba dedicar los 
bueyes al trabajo durante dos ó t res años ; pero ahora se en­
gordan y envían al mercado lo a n t e s ' posible, para sacar 
pronto interés al capital empleado. 

Glocester es también un Condado célebre por su producción 
de manteca y queso , muy apreciado en el mercado de Lon­
dres. Su ganado vacuno es una de las variedades de las razas 
pu ra s , y la excelencia d é l o s pastos le hace ser muy bueno 
para la producción de dichos art ículos. Se calcula que 20 va­
cas á 100 pesos cada u n a , ó sea por un coste total de 2.000 
duros, alimentadas en 40 acres de t ierra , con utensilios para la 
fabricación del queso y la manteca por valor de 100 pesos , rin­
den de renta al año 650 duros. El queso de Glocester es de dos 
clases: una excelente y otra medi.ana. Grandes cantidades se 
fabrican en el valle de Berkeley. Duran te el invierno las vacas 
de leche se conservan bien bajo techado en sitios frescos y 
provistos abundantemente de pasto de heno. Es te es el secreto 
de su fecundidad. 

L a raza de Sussex es inferior á la del Nor te de Devon en 
calidad; pero e s , sin embargo , muy apreciada para el trabajo. 
La vaca de esta especie es más notable por sus buenas condi­
ciones para la cria que por la abundancia de su leche. 

La raza negra de los condados de Carmar then , Breckuochs, 
Cardigan y Pembroke es corta de miembros, huesos pequeños 
y mediano t a m a ñ o ; pero fuerte , engorda pronto con malos 
pas tos , y produce una carne de primer orden para el roast-
beef. Su mercado principal es Londres . 

En Escocia el cultivo del ganado vacuno data de tiempo 
inmemorial. L a raza negra indígena es de aspecto salvaje, y 
aunque pequeña , de bella es tampa, simétricu y fuerte. Sufre 
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bien el hambre y el frió, y engorda con pas tos medianos. Hay 
de ella algunas-variedades, entre las cuales las más notables 
son las de las islas Hébridas. 

E l ganado vacuno constituye la principal riqueza de las 
tierras de Escocia. E n las islas Hébridas se calcula que hay 
de 150 á 160.000 cabezas. De este número, unas 30.000 bajan 
á pas ta r todos los años á los campos de Ing la te r ra . No pro­
ducen sus vacas mucha lecho, pero es do excelente calidad. 
Como en Ing l a t e r r a , son en el invierno alimentadas con heno 
y nabos y abrigadas bajo techado. U n a buena vaca del Con­
dado de Argyl l produce durante dos ó tres meses después del 
alumbramiento 5 galones de leche diar iamente, con lo cual so 
fabrican 125 kilogramos de manteca y 250 de queso. El lla­
mado de Dunlop goza de merecida reputación. En el Condado 
de Ayr existen de 60 á 70.000 cabezas do ganado vacuno. 

U n a hermosa raza existe hace largo tiempo en A n g u s , 
Condado de Fors fa rs , y parte del de Kincardine. E s t a especio 
es quizá la misma que la de Galloway, igualmente célebre, por 
la tendencia á engordar y demás buenas cualidades. La carne 
no es tan fina como la del ganado de Galloway, pero algunas 
do sus reses han sido premiadas en varias exposiciones. 

En Suffolk hay o t ra especio llamada Snjfolk dung, que 
aunque procedente sin duda de un cruzamiento con la de Ga­
lloway, ha perdido casi todos sus distintivos característicos. 

•• Pocas son , sin embargo, tan productoras de leche como las 
vacas de Suflblk. En su período de mayor producción suelen 
dar б galones diarios, y algunas has ta 8 , de excelente cali­
dad. Se calcula que Suffolk envia á Londres 50.000 barriles 
de manteca al uño. La vaca de Suffolk esterilizada adquiere 
gran propensión á engordar , y su ca rne , aunque inferior á la 
del buey, es de buena calidad. 

Muchos millones do cabezas de ganado se envían todos 
los años de Galloway al S u r , donde engordan rápidamente. 
E n Norfolk y Suffolk es donde principalmente se apacenta 
el ganado con destino al mercado de Londres ; los ganaderos 
compran gran número de reses en las ferias, enviándolas en 
manadas de 200 ó 3 0 0 , con un guia que prepara lo necesario 
para su estancia en las diferentes es taciones, y cuida de ha­
cer provisiones de y e r b a , heno y nabos para alimentarlas en 
el camino. El precio medio de una res de dos años es de 15 á 
20 duros ; de t r e s , de 18 á 2 1 , y de 50 á 60 duros de cuatro, 
ó sean 1.000 á 1.200 rs . 

El mercado más considerable del Sur de Escocia es Dum­
fries, á donde los ganaderos llevan y venden gran número de 
cabezas. 

E n I r landa prepondera la raza do cuernos medianos , que 
se halla en los distritos mon tañosos , y vive bien con pastos 
escasos y de mala calidad en el invierno. En general las es­
pecies de los t res reinos se hallan cruzadas entre s í , así es 
que se ven en aquella isla variedades do todas ellas. En I r ­
landa so fabrica poco queso ; pero en cambio producen los 
condados de Carlow, Cork , S te r ry , Le i t r im, Lligo y W a t e r -
ford grandes cantidades de manteca para la exportación, no 

, sólo á Ing l a t e r r a , sino á todos los países do Europa. Expor t a 
t.ambien mucho g a n a d o , y surte do. carnes á las marinas de 
guerra y mercante de la Gran Bretaña. Cien mil reses cruz.an 
probablemente el canal de San Jo rge todos los años. Ult ima-
m e n t e , las facilidades do los t rasportes han aumentado mu­
cho el comercio marít imo de ganado y carnes entre Ing la te r ra 
propia , la I r l anda , la E s p a ñ a , de donde se reciben constan­
temente cargamentos de nuestras provincias del NO. , y has ta 
con la I tal ia y la Confederación Argen t ina , habiéndose he­
cho una tenta t iva para t raer de aquellas apar tadas regiones 
reses vivas en poderosos vapores construidos al efecto. 

E n t r e las vacas so eligen para cria las más á propósito para 
ello; las otras so esterilizan muy jóvenes , quedando asi en 
condiciones de engordar rápidamente , y adquiriendo su carne 
una delicadeza que la hace muy estimada y de mucho precio. 
Algunas de ellas alcanzan pesos notables. U n a de hermosa 
e s t ampa , l lamada la Reina de Norfolk, exhibida en la E x ­
posición de Smithfiold, pesó 760 ki logramos; medía 5 pies, 2 
pulgadas de a lzada, y era un modelo en su clase. 

E n resumen : las mejores especies de ganado vacuno para 
la producción de carne son las de los cuernos cortos ( Short 
horns ) de Herefort у Devon ; para leche , las de los condados 

de Alderneys , A y r s , Chester y A r g y l l , y las cruzadas do 
cuernos cortos con las ordinarias del Condado de York . 

Los mismos progresos que se observan en el cultivo y des­
arrollo del ganado vacuno se han hecho en la raza ovina. L a s 
ant iguas especies han desaparecido ó se han mezclado con 
otras mejores, resultando una variedad á cua imas excelente. 
La llamada de Southdown, de lana cor ta , es muy apreciada. 
Los carneros de esta especie son robus tos , de hueso pequeño, 
fuertes, y manifiestan una tendencia temprana á engordar. 
Una vez engordados son de bas tante peso. Su carne se con­
sidera sin rival en aquel país . L a l í i n a es cor ta , fina y rizada. 
Su peso , por término medio, 34 k i logramos , excediendo con 
frecuencia do 60 kilogramos. 

La especie l lamada de cara negra (black faced) ó de cuerpo 
c o r t o , pa ra distinguirla de la de Chev io t , es ac t iva , vigo­
rosa y sufrida. Los machos tienen los cuernos gruesos y en 
forma espiral. La lana es suel ta , espesa y desgreñada. El 
hueso de las p ie rnas , mayor que el de la especie antes des­
crita. La carne es buena , delicada y aromática. Los mejores, 
inutilizados para la multiplicación, pe san , por término me­
dio , 30 ki logramos. 

L a especie de Norfolk es de la rgas a s t a s , y tiene las pa tas 
y la cara negras . Engorda t e m p r a n o , produce buena carne y 
pas ta bien en terrenos pobres. En proporción á su peso estos 
animales abundan en go rdu ra , y t ienen más abrigados los rí­
ñones que los do las otras especies. 

L a del Condado de Dorset es célebre para la cria de borregos 
t empranos , y crece h a s t a un t amaño considerable. L a lana es 
de un largo mediano , y el vellón espeso y fuerte. Los cebones 
de t res años de edad suelen pesar de 30 á 36 kilogramos. 

La especie de Ryeland es muy fuer te , paciente y sufrida. 
Vive y se alimenta en terrenos escasos de p a s t o ; tiene el 
hueso pequeño y es do cuerpo redondo y compacto. El pro­
ducto de su lana no excede de un kilogramo por cada animal. 
Su peso es , por término medio , unos 20 ki logramos. Ul t ima-
mente se ha empezado á utilizar ima mezcla de las especies de 
Down y Dorset , que se considera de gran valía. Es fácil de 
p a s t a r , adquiere buen tamaño y produce mejor , más pura y 
más abundante lana que la Dorset . Su vi-Uon asciende á 2 
kilogramos por individuo. 

L a especie de Leicester es notable por su tamaño superior, 
su pronto crecimiento , su tendencia á engordar y la pront i tud 
con que produce interés al capital empleado en ella. Su lana 
es larga y muy est imada, y ha mejorado mucho en estos úl­
timos años. 

La especio de Cheviot no tiene cue rnos , su cara y pa tas 
son blancas , su hueso pequeño, produce has ta 3 X ki logra­
mos de l ana , de la cual hay que deducir ima tercera pa r te 
por ser muy basta. E l peso del animal , listo para el mercado, 
es de unos 32 kilogramos. 

La raza del Condado de Lincoln no tiene cuernos y es algo 
flaca, huesosa , y de lana do 10 á 18 pulgadas de l a r g o , por 
término medio , produciendo de 4 á 7 kilogramos al año. P a r a 
el producto de la lana, esta especie es incuestionablemente la 
mejor de Ing la te r ra ; pero dá poca carne , y ésta de mala ca­
lidad. 

La especie de Rommey se distingue por su dureza para su­
frir el aire l ibre , el frío más intenso ; vive bien con malos pas­
t o s , su lana es larga y bas t a , cria mucha gordura y es muy 
estimada de los carniceros. E l macho pesa , por termino m e ­
d io , 72 kilogramos á los dos años. 

Las estadísticas de la producción de lana en el Reino-Unido 
son algo imperfectas, pero se calcula asciende anualmente á 
850.000 ki logramos. De esta cant idad, las fábricas inglesas 

' consumen como una tercera par te . 
Las asociaciones agrícolas comenzaron á establecerse á 

principios ckl último siglo en el Nor te de I ta l ia . E n 1723 se 
formó una en Escocia con el nombre de « Propagadores de 
Conocimientos A g r í c o l a s , » y o t ra en 1755 que fué de corta 
dnracion. E n 1 7 8 3 , algunos ganaderos reunidos en Edinburgo 
formaron otra con el nombre de « Sociedad de las Tierras A l ­
t a s , » limitándose por entonces sus trabajos á la par te del 
país así l lamada; pero habiéndose extendido después el círculo 
ds sus operaciones por todo el p a í s , tomó su t í tu lo actual de 
« Sociedad Agrícola Escocesa de las Tierras Al tas . » Es t a so-
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ciedad empozó á publicar sus trabajos en 1799. En 1859 el 
número de sus socios ascendia á 3.700. Sus principales fun­
ciones son : 

1." Las reuniones agrícolas y expofjiciones de ganado y 
sus p roduc tos , máquinas ó instrumentos de labranza. 

2." La promoción eu los distritos agrícolas de exposicio­
nes para el mejoramiento de las especies más en armonía con 
las necesidades de las diferentes localidades. 

3." L a educación agrícola por medio de Lis t i tutos espe­
ciales, con autorización para expedir diplomas á los estudian­
tes aprobados en los exámenes. 

•1." El estudio de la veterinaria y la concesión del diploma 
de la Sociedad á los estudiantes que acrediten en riguroso 
examen haber cursado con aprovechamiento el tiempo seña ­
lado en el colegio de Edimliurgo y hallarse aptos para ejercer 
esta profesión. 

5." E l análisis y examen de t i e r ras , abonos , etc., y la 
aplicación do la ciencia á la agricultiira por medio de quími­
cos nombrados al efecto. 

G." E l establecimiento de Museos agr ícolas , para coleccio­
nar los productos de la t ierra y sus métodos de fabricación y 
cultivo. 

7." Los meetings frecuentes durante el invierno para dar 
lecciones de agricultura ; y, por ú l t imo, 

8.° L a publicación periódica do todo lo concerniente á las 
industr ias agrícolas y á la arboricultura. 

Las exposiciones agrícolas tienen lugar una vez al año en 
Londres , Ed imburgo , Glasgow, Aberdeen , Liverpool , Du­
blin y todas las principales ciudades del Re ino-Unido . U n se­
cretario perpetuo dirige los asuntos do estas sociedades. 

E n t r e las de Ing la te r ra merecen particular mención la lla­
mada «Club de Ganaderos ,» « T h e Ba th and W e s t of E n ­
gland Society» y la «Sociedad Agrícola de Yorkshire.)) 

E l éxito de la « Sociedad Real Agrícola de Ingla te r ra » no 
t iene precedente. F u é establecida en 1838 , con 466 asocia­
dos , que eu 1858 sumaban ya 10.000. En t ro ellos cuenta 
pr íncipes , individuos de la nobleza, hombres científicos, po­
líticos , capi ta l is tas , comerciantes y banqueros. ¡ Cuánto ga­
narla España si imitara á la Ing la te r ra en el cultivo de la ' 
agr icul tura , base de la riqueza de las naciones ! 

I r l anda formó también en 1844 su « Sociedad Real de F o ­
mento de la Agr icu l tu ra ,» con lo cual hizo grandes adelan­
tos en el fomento de su ganadería. 

En la actualidad cada condado, cada dis t r i to , tiene en el 
Reino-Unido su « Sociedad Agrícola. » Exis ten además Cá­
maras de Agricul tura esparramadas por todo el país . Tal es 
la importancia que dan , tal la atención que prestan los in­
gleses al cultivo de la t i e r r a , la más noble ocupación á que 
puede dedicarse un hombre h o n r a d o , laborioso y amante de 
la naturaleza. 

Su mayor refinamiento, las más grandes comodidades las 
tienen en el campo, y su afición á las faenas campestres y 
pastorales está sintetizada en este bello dicho suyo : « Dios 
hizo el campo, la ciudad el hombre. » 

Sus principales publicaciones, relativas á tan interesantes 
ma te r i a s , son las siguientes: 

Mark Lane Express. — The Fanner. — Bells Weckti/ Mes­
senger. — JVoì-th of England Farmer. — Nor-th British Agri­
cultural. — Irish Farmer Gazette, — Chamber of Agrictdtwe 
-lovrnal. 

L.v PBODUCCION NACIONAL se esforzará eu emular estos 
periódicos, en el deseo al menos de contribuir has ta donde lo 
permitan sus fuerzas , al fomento do los intereses materiales 
en España . 

JOSÉ S . B.ÍZAN. 

O S T R I C U L T U R A . 
Es cualidad añeja entre nosot ros , no ya el desestimar algu­

nos de nuestros más preciados productos , sino el de ignorar 
á veces la verdadera riqueza que atesoran determinados dis­
t r i tos ó comarcas. 

L a fama que con t an t a justicia han alcanzado en el mundo 
las producciones de E s p a ñ a , la han conquistado en los mer­
cados ext ranjeros , y del extranjero ha venido después has ta . 

nosotros la nombradía de cereales, de frutos, de caldos, de 
minerales, y de lo que consti tuye en su esencia la industria 
extract iva, en la que pocos territorios rivalizan con el de la 
Península ibérica, cuya feracidad fué ya un poderoso incen­
tivo para pueblos aventureros que figuran en los tiempos pri­
mitivos de nues t ra historia. 

Sugiérenos estas ligeras reflexiones el recuerdo de lo que 
acontece en las costas españolas, especialmente en la de Gali­
cia, cuyas cuatro provincias, t an fértiles, tan productoras y 
tan originales en sus frutos, se hallan relegadas á im extremo 
de la nación, primero por efecto de su configuración geográ­
fica, y luego por causas independientes de la voluntad de los 
Gobiernos. No de otra manera se explican las dificultades de 
tiempo y los obstáculos materiales con que se tropieza para 
llegar á imas costas t an renombradas en todas par tes por su 
riqueza do os t ras , exquisito molusco que en número infinito, 
y que no puede cifrarse por guar ismos , cubre las sinuosida­
des de las rocas acantiladas de sus parques. 

L a escasez de dicho artículo en E u ro p a , y la rapacidad de 
los especuladores franceses, especialmente los inmediatos de 
Arcachon , cuyos criaderos se agotaban-por la codicia mercan­
t i l , ávida de llevar ostras á América, donde el consumo es in­
calculable, decidió al Gobierno en 18G9 á revistar detenida­
men te , y en primer término, el departamento marít imo del 
Fe r ro l , para inspeccionar los parques artificiales concedidos á< 
los fomentadores del molusco, saber las causas que pudieran 
garant i r ó contrarestar su éx i to , modificar las concesiones 
otorgadas y establecer, en una palabra , todo lo necesario al 
desarrollo de la industria ostrera en las playas cantábricas, 
ya estableciendo escuelas para la enseñanza de la cria de os­
t ras madres , ya cerrando los bancos naturales del Es tado, ya 
estudiando la forma más delicada para ob tener , sin perjuicio 
de la germinación, la mayor cantidad de semilla posible. 

Los estudios empezaron á hacerse , y fueron conocidas las 
causas determinantes del aniquilamiento de nuestras ostreras 
en el litoral occeánieo. 

E l conocimiento de ellos, y la revelación en toda su impor­
tan te desnudez de la verdad de nuestra opulencia, pues no 
merece otro nombre en materia de os t r a , nos han decidido á 
dedicar preferente atención á este ramo de la industria nacio­
nal , inspirándonos en el patriótico sentimiento que guía nues­
t r a p luma , y siguiendo al pié de la le t ra el lema que hemos 
escrito con colores nacionales en nues t ra bandera. 

E l presente ar t ículo , en donde sólo apuntaremos conside­
raciones genera les , servirá de introducción á la serie que da­
remos á luz para contribuir , con la medida de nuest ras fuer­
z a s , al desenvolvimiento de una prosperidad que debe repor­
t a r , bien administrada y dirigida, beneficios y utilidades sin 
cuento. 

Desde que llegó á nues t ras manos el precioso libro publi­
cado por Cornide en 1788 , y en el que hacía la historia de los 
peces y producciones marinas de la costa de Galicia, sab ía­
mos que las ostras eran abundantís imas en las rias de Vigo, 
Arosa y Fe r ro l , y que el empeño con que se las perseguía, 
empezaba á agotarlas en las profundidades de la ria del Burgo, 
pérdida compensada al punto por las prodigalidades de la na­
tu ra leza , que extendía verdaderos ramales de dichos molus­
cos por las playas de Asturias y por las riberas que bañan las 
aguas del golfo de Gascuña. En este p u n t o , y en el puerto 
de San Vicente de la B a r q u e r a , no sólo so pescaba con gran 
abundancia, sino q u e , conservadas las ostras en escabeche, 
eran colocadas toscamente en botes de lata ó de madera , que 
se disputaban con ardor los traficantes franceses é ingleses 
para el surtido de las escuadras en aquellos calamitosos tiem­
pos de guerras y tempestades políticas. 

Habia también ostreras naturales en Riaujo, Puen te San 
Payo y otros puertos de la ria de Pontevedra , calificados de 
granero de dicho molusco en E u ro p a , por lo cual se veian 
poblados de bajeles extranjeros, que sacaban millones de ma­
dres y semilla, á fin de formar ostreras artificíales en las costas 
de sus respectivos países. 

Corrieron los tiempos sin organizar ni reglamentar la pesca; 
continuó la extracción en gran escala; los criaderos, casi ani­
quilados, no se agotaban sin embargo, y nues t ras aguas sala­
das del litoral cantábrico, continuaron y continúan todavía 
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ocupando y manteniendo á los ribereños que se emplean en las 
faenas de la industria ostrícola. P o r esto uo serán nunca su­
ficientes nuestras excitaciones para que se ejerza la mayor 
vigilancia en las cos ta s , ni bas tan te expresivos nues t ros 
aplausos á los ministros del ramo que dediquen su atención 
á este rico producto de los mares . 

La fisonomía que ofrecen las riberas que baña el Atlánt ico 
desde el Miño al Bidasoa; lo acantilado d é l a s rocas , que 
forman casi en su totalidad una muralla siempre azotada por 
las olas; la desigualdad y profundidad de los mogotes y pare­
dones submarinos que asoman su caprichosa figura en la baja­
mar ; la limpidez y agitación cont inua del a g u a , pureza bus­
cada afanosamente por la os t r a , que muere entre el cieno y 
aun en los sitios muy herbosos; los grandes declives de las 
tierras que , llegando en forma de valles á los senos de l á m a r , 
facilitan el curso á las aguas que se escurren de los copiosos ma­
nantiales gal legos, aguas que arras t ran consigo la semilla, al 
pasar por los bancos de roca; la calma relativa que allí reina 
en los meses de verano, tan á propósito para la cria; la salse­
dumbre de aquellas a g u a s , tan proporcionada para la vida 
de los seres orgánicos que las hab i tan ; la gran cantidad de 
vapor acuoso que impregna la atmósfera en las playas de Ga­
licia, vapores que humedecen la delgadísima concha de las 
ostras recien nacidas , evitando los peligros de la desecación 
y los mortales inconvenientes de la congelación de las aguas; 
la florado las costas occeánicas, que revela en grado perfecto 
la dulzura de ambienté en los campos submarinos; la paz de 
que g ó z a l a os t ra en las infinitas cavidades que se notan en la 
construcción de los peñascos, talladas por la mano del Supremo 
Artíf ice, y la constitución geognósica, en fin, de las playas 
ga l legas , asturianas y cantábricas , todo parece preparado de 
antemano para el nacimiento, reproducción, cria y desarrollo 
de estos suculentos moluscos, c|ue pueden por sí solos cons­
tituir la riqueza de un país como el nuestro tan abundante de 
ellos; y mucho más h o y , que los caprichos del lujo y áim la 
necesidad estricta, coloca á la ostra en primer término entre las 
ricas alimentaciones de que tan pródigo se mues t ra ese azul 
e lemento, fiel traslado de la fisonomía del cielo, y generoso 
como éste en sus dones para mantener al hombre, cosechador 
absoluto y el más privilegiado en el mundo de la producción. 

E n nuestros próximos números nos ocuparemos del e x a ­
men de la ostricultura, en par t icular ; de la descripción de los 
Jiroductos que rinde esta industria en Ing la t e r ra y otros paí­
ses , y de la fabulosa importancia que tiene en el mundo co­
mercial el más universalmente apreciado y solicitado de los 
moluscos. 

E L . C E N T E N A R I O 

DE 

LA I N D E P E N D E N C I A D E L O S E S T A D O S - U N I D U S 
Y 

LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE FILADELFIA. 

La idea de celebrar el centenario do su independencia 
con una Exposición universal , la concibió el Gobierno de los 
Estados-Unidos con la prevision que caracteriza siempre la 
conducta de la industriosa y perseverante raza anglo-sajona. 
Sil conversión en hecho no se hizo esperar mucho tiempo. 
Cuatro años no habían trascurrido aún desde la última cele­
brada en Par í s , cuando tuvo lugar el primer acto positivo con­
cerniente á este grande acontecimiento. E n 3 de Marzo de 1871 
votó una ley el Congreso de Wash ing ton para celebrar el 
Centenario por medio de una Exposición internacional de ar­
tes , manufacturas y productos del reino vegetal y do las minas 
en la ciudad de Filadelfia en 1876. L a simiente habia caído en 
buena t ierra, y el fruto no podia dejar de ser opimo y excelente. 

La J u n t a económica de la Exposición fué creada ])or otra 
ley en 1872 , determinando sus facultades y atribuciones, y 
quedando autorizada para levantar por acciones de 10 pesos 
cada xma un capital de 10 millones de duros. P a r a que todos 
los Estados de la Confederación pudieran tener la gloria de 
tomar par te en la celebración de su independencia, dividióse 
en cuotas correspondientes á la población é importancia de 
'•ada u n o , poniéndose las mismas á su disposición. 

E l capital fué inmediatamente suscr i to , como no podia por 
menos, mucho antes que espirase el plazo de cien dias , fijado 
al efecto por la ley. Celebráronse mee t ings , se crearon mh-
comisiones, preparóse el t e r r e n o , y examináronse y se apro­
baron los planos para los edificios. 

E l Gobierno no asignó al capital suscrito interés a lguno; 
pero lo garant izó hipotecándole los edificios y los ingresos de 
a Exposición, y dejó para pago de los in te reses , cual si fuera 
m a compañía par t icular , la ganancia l íquida de la empresa, 
3 J „ « « 4 . , « ; « A W.Q*-.^I;^RX IRÍC TYlnfprinlpK V oVtil^INR fl ft KU después de reducir á metálico los materiales y objetos de su 
pertenencia y hacer frente á todas sus obligaciones. L a ley 
tuvo al mismo tiempo buen cuidado de eximir de toda respon­
sabilidad personal á los individuos de la Comisión del Cente­
nario por las deudas y obligaciones que pueda contraer, como 
corporación, para su objeto. 

En 1873 el Presidente de los Estados-Unidos dio además 
á luz una proclama, participando al público que t an luego como 
fuese informado por el gobernador de Filadelfia de que estaba 
listo el terreno en Fai rmount P a r k para la erección de los 
edificios, anunciarla la época de la aper tura á los represen­
tan tes de todas las naciones. As í lo h i z o , en efecto. El ge­
neral Gran t la fijó al principio para ol 19 de Abr i l , y su clau­
sura para el 19 de Octubre del corriente a ñ o ; pero estas fe­
chas fueron posteriormente cambiadas , como han podido ob­
servar nuestros lectores en el número precedente. 

E n su nota á los representantes extranjeros, el Pres idente , . 
después de darles cuenta del objeto d é l a Exposición, expresa 
la esperanza de que sus respectivos Gobiernos tomarán en 
consideración el asunto y animarán á sus subditos á concur­
rir á ella. « E l cambio de sentimientos y el t ra to amistoso, 
dice el P res iden te , darán por resul tado nuevos progresos 
para la industr ia y la ciencia, y fortificará los lazos de paz y 
amistad que felizmente existen entre el Gobierno de la Repú­
blica y los de las ot ras naciones. » Su invitación fué hecha 
formalmente en 1874 y aceptada por todos los Gobiernos. 

E n el mismo año tuvo lugar la creación de la J u n t a del 
poder ejecutivo para organizar la oxijosicion especial de la 
administración relativa á sus funciones y facultades, lo mismo 
en la paz que en la g u e r r a , tomando par te eu ella los Minis ­
terios de Guer ra , Hac ienda , Mar ina , Gobernación, la direc­
ción de Correos y el departamento de Agricul tura . 

Al propio tiempo se creó una medalla para conmemorar ol 
Centenar io , que debía ser costeada por el Gobierno y acuñada 
en la Casa de la Moneda oficial, promulgándose también otra 
ley admitiendo libres de derechos de importación los artículos 
y objetos destinados á la Exposición. 

De esta sencilla manera n.ació, fué convertido en hecho , se 
desarrolló y realizó el pensamiento de la primera Exposición 
universal de los Estados-Unidos . En una sola cuartilla p u i -
den condensarse los actos del Par lamento y las disposiciones 
del Gobierno relativas á este acontecimiento verdaderamend' 
grande y trascendental . Mil veces más trabajos y disgustos 
ha costado la organización de la J u n t a española. El espíritu 
práctico de la raza anglo-sajona se manifiesta en todo y para 
todo, en las cosas grandes como en las p e q u e ñ a s , en la g o ­
bernación de los Es tados como en la construcción de su mo-
vihario, en la formación de las instituciones como en el ejer­
cicio de la libertad. La raza lat ina habla mucho, se pierde en 
laberínticos deta l les , deja poco ó nada á la discreción indi­
vidual , y está t razando reglas has ta que se pierde en ellas 
como la mosca en la tela de araña. ¿ Cuántos volúmenes nece­
sitaríamos escribir en España si resolviésemos—que no resol­
v e r e m o s — realizar>el hace largo tiempo enunciado pensa­
miento de lucirnos en uno de estos certámenes internaciona­
les? ¿Qué extensión tendr ía la nota de nues t ro foreign office, 
participando el interesante arranque á los Gobiernos extranje­
ros? ¿Cuán tas circulares daría el Ministerio de la Goberna­
ción sobre educación, y el de Fomento sobre industr ia? ¿Cuán­
tas veces se cambiarían la Comisión, los reglamentos y las 
disposiciones gubernativas? Jí l porvenir se encargará de con­
tes ta r á estas preguntas si en lo que resta de siglo goza la 
nación de algún intervalo de paz y juicio para poder ])en-
sar en su futuro palacio de cristal. Nuestro deber hoy como 
hoy queda cumplido consignando aquí la sencillez con que lia 
nacido, crecido y llegado á su apogeo el de Fai rmount P a r k . 
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24 L A r R O D U C G I O N N A C I O N A L 

Se formó mia compañía como l a del trara-
TÍa do Madr id , por ejemplo ; se construyó 
el edificio ; fueron convocadas las nacio­
n e s ; inauguróse l a Exposición, y ahí está 
abierta y fioreciente invitando al mundo 
entero á que la examine y juzgue . Cien 
mil almas lo menos entran diariamente 
por sus puertas , 200 jurados se hallan 
analizando su coTitenido y preparando sus 
dictámenes. 

Sólo conjeturas podemos hacer sobre 
su éxito; pero éste no puede ser dudoso, 
ni bajo el punto de vista industr ial , ni 
bajo el punto de vista económico. 

Eu 1851 los jurados tuvieron que exa­
minar los productos de 13.917'expositores; 
en 1855 , de 23.954; en 1862 , de 28.653; 
en 1867 , de 50.226. Viena excedió este 
crecido número , y el de la de este año 
puede calcularse con decir que sólo el de 
los expositores españoles se eleva á 5.000. 

El número de las entradas no es menos 
progresivo é interesante . E l palacio de 
cristal de Hyde P a r k fué visitado por 
0.039.000 personas de pago ; el del Campo 
de M a r t e , en 1867, por 9.921.286. La con­
currencia al de Viena habría sido tam­
bién progresiva si acontecimientos desgra­
ciados, á que hemos aludido en nuestro 
número anter ior , no hubiesen disuadido á 
muchos de hacer un viaje á las orillas del 
Danubio. No creemos, por lo t a n t o , aven­
turar mucho calculando en 10 millones, 
por lo menos , los visitantes á Fai rmount 
P a r k . Poro sea cual fuere su número, 
nuestro deseo es que alcance la presente 
Exposición un éxito tan grande y digno 
como el objeto que se ha propuesto al ve­
rificarla aquella industriosa y sabia Re­
pública. 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 
MR. JOSEPH li. HAWLEY. 

L^n aplauso unánime y espontáneo aco­
g i ó en los Estados-Unidos el nombramien­
to hecho por el Gobierno en la persona do 
Mr. Hawley, para el alto cargo de Presi­
dente de la Comisión del Centenario. 

Las condiciones de carácter de este dis­
tinguido repúblico, su energía, su clara i n ­
te l igencia, su actividad, que resalla en 
todos los actos de su vida, y la afabilidad 
de su t r a t o , son cualidades todas difíciles 
de reuuir en un solo individuo, pero de que 
necesita hallarse adornado quien, como el 
Presidente , cuyo retrato damos en este nú­
mero, ha de vencer tantos obstáculos y con­
ciliar tan opuestas voluntades ó intereses. 

Mr. Hawley nació en la Carolina del 
N o r t e , y su afición al estudio le hizo abr.i-
zar resueltamente la carrera de leyes, que 
concluyó con aprovechamiento en el Es ta­
do do Connecticut. Mucho tiempo se dedi­
có allí al ejercicio de la abogacía, profe­
sión que compartía con la de periodista, 
puesto que fundó y publicó un diario, 
Hartford Evening Press, órgano el más 
ardiente del partido abolicionista del dis­
t r i to . 

E n aquella época estalló con violencia 
la guer ra civil entre separatistas y federa­
les. Mr . Hawley , sin escuchar más voz 
que la del patr iot ismo, abandona la toga 
y la pluma y se alista como simple vo­
luntario. Fueron tales su denuedo y bi-
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znr r í a , qnn A los pocos meses se le confió el mando de nn 
regimiento, el cna í , bajo su acertada dirección, operó con 
próspera fortuna en Virginia y en la campaña de la Florida. 
iSns méritos militares le valieron el empico de brigadier ge­
neral , empleo de que se mostró digno en las sangrientas jor­
nadas de Wilmington y de Richmond , has ta que en 1SC6 fué 
nombrado gobernador de Connecticut. Posteriormente ingresó 
Mr. Hawley en el Senado y en la Cámara de Representantes 
de Wash ing ton , que ha ilustrado con sus discursos, y de 
este Cuerpo colegislador ha salido para ser Jefe supremo en 
Fai rmount Par le , difícil pues to , en donde está dando inequí­
vocas muestras del acierto de su elección, y realizando las 
esperanzas que de sus dotes concibiera el Gobierno de W a s ­
hington. 

PALACIO CONSTRUIDO POR E L ESTADO D E NüEVA-YORK. 

Uno de los edificios que más descuellan en Fa i rmount 
P a r k , por su esbeltez y gal larda construcción, es el Head­
quar t e r , ó pabellón principal de The New Yorh Centenial 
Board, obra maes t ra de los arquitectos M M . Croft у Camp 
do Saratoga. Sesenta pies de largo tiene su elegante fachada, 
у según verán nuestros lectores por el grabado que publica­
mos en este número , consta de dos pisos , principal y bajo, 
rodeado éste de ancho sopor ta l , con balaustrada de filigrana, 
al estilo francés. E n el centro del edificio se alza una airosa 
torrecilla ó mirador, desde cuyas ventanas se descubro un ex­
tenso y espléndido paisaje. 

E l interior corresponde por su grandeza á lo que las galas 
del exterior prometen. Además de las oficinas Ad State Board 
hay suntuosos salones de recepción para los ciudadanos del 
E s t a d o , y salas especiales para señoras. 

Orgullosos pueden mostrarse los hijos de Nueva-York , 
porque su instalación en el parque satisface, no tan sólo las 
exigencias de la comodidad, sino las del más refinado y ex­
quisito buen gus to . 

Veintiuno son los Estados de la Union Americaca que han 
construido edificios por su cuenta en Fa i rmount P a r k , y e n 
cada uno de ellos encuentran los visi tadores, y están á su 
<lisposicion, todos los periódicos que so publican en ol Es tado 
respectivo. Sólo para satisfacer el natural deseo de los ciuda­
danos de saber lo que pasa en su provincia (como en España 
diriamos), las salas del Head-quar ter exigían una superiori­
dad á las de los veinte edificios sus hermanos, que le hacia, 
y así ha resul tado en efecto, uno de los principales palacios 
do la Exposición. 

PLANO TOPOORÁl'KJO DEL PALACIO DE LA INDUSTRIA. 

Las dimensiones de esto principal palacio, construido en 
Fairmount por la Comisión general del Centenar io , las ex­
plicó extensamente nuestro corresponsal W h i t e en una de 
sus cartas publicadas en el número anterior. 

Vean nuestros lectores cómo está repar t ido , eu pies cua­
drados , el terreno que ocupan las extensas y dilatadas galo-
rías de este g ran edificio, cuya vista general publicaremos 
en el número inmediato. 

2.873 Austria. ()..jOi México. 
2Í.070 Argentina (República). 6.897 Noruega. 
L'i 3-58 Bélgica. 1.057 Orange. 

6.897 Brasil. 15.509 Países-Bajos. 
2.373 Chile. 1.462 Perú. 
.'1.642 China. 3.589 Portugal y colonias. 
2.510 Dinamarca. 11.802 Eusia. 

189.23! Estados-Unidos. 2.015 Siam. 
5.022 Egipto. 17.755 Suecia. 

11.263 España y colonias. 6.640 Suiza. 
43.314 Francia y colonias. 2.015 Túnez. 
.. (Gran Bretaña. 6.022 Turquía. 
• ' ' • ' ' " ( i n d i a inglesa. 2.Í.070 Canadá. 
8.107 Italia. .Nueva Gales. 

27.975 Imperio alemán. 24.070'Victoria. 
17.080 Japón. 'Sub-Australia. 

Eu los costados de las naves laterales de este extenso edi­
ficio, cuya vista longi tudinal , en su frente , es de un cuarto 
de mil la , se han establecido oficinas para las Comisiones ex­
t ran je ras , inmediatas al lugar que ocupan los productos ex­
hibidos por sus respectivos países. 

C R Ó N I C A S D E L A E X P O S I C I Ó N . 
C O R R K S P O N D E N C I A S . 

Filadelfia 10 de Mayo de ISTfi. 

Señor Director de L A PRODUCCIÓN NACIONAL. 

El estampido del cañón y el clamoreo de 400 campanas 
que giran con la misma rapidez de esas aspas de pluma que 
los niños presentan al azote de l v iento , anunciaron esta ma­
ñana á los residentes en la opulenta Filadelfia que comenzaba 
el amanecer del g ran dta. 

U n a corriente eléctrica puso al punto en bullicioso movi­
miento á todo lo creado. P a r a un pueblo t an positivista, tan 
activo y tan práctico como el americano, no cabe mayor so­
lemnidad que la de la consagración de un templo destinado á 
las manifestaciones del trabajo. 

L a lluvia torrencial de ayer cesó hoy con la presencia del 
nuevo sol , y á las siete de la m a ñ a n a , estas calles t an an­
churosas , pero tan solitarias y monótonas en tiempos norma­
l e s , apenas podían contener las .319.000 personas que h a n 
penetrado por los torniquetes de Fa i rmount Parle. 

No habia ni un balcón, ni una ventana , ni un simple respi­
radero en todos los edificios por donde no saliese una ban­
dera , ni un solo vehículo que dejara de ostentar t an vistoso 
adorno. Los semblantes , los t ra jes , las act i tudes , todo es taba 
hoy do gala resplandeciente; y si es verdad que las almas do 
los que murieron contemplan desde el cielo lo que en la t ierra 
acontece, la del g ran almirante h a debido estremecerse de or­
gullo al ver las huellas que ha hecho el progreso duran te 
cuatro siglos en esta t ierra inculta y bravia que él descu­
briera, y en donde tuvo la gloria de clavar el estandarte m o ­
rado de Castilla. 

E l nuevo mundo ha abierto hoy al universo entero las 
puer tas de su mejor palacio, y el universo surca los maros y 
acude á la invitación. Los pormenores de la fiesta han corres­
pondido á la grandeza del anfitrión y de los convidados. 

No sin muchos esfuerzos, ni sin peligro de ser envuelto en­
t re el torbellino que se arremolinaba, principalmente en la 
bifurcación de las cal les , pude abrirme paso has ta la t r ibuna 
del cuerpo dijjlomiítico extranjero, en la que me dieron en­
t rada los recuerdos de mi primitiva carrera. 

E ran las nueve y media , y principiaron á ponerse eu movi­
miento las t ropas que ocupaban Broad S t ree t , entre las cua­
les sobresalían, por su apos tu ra , los marineros de la Armada 
nacional y los soldados de infantería de marina que , con las 
milicias de Pensylvania , constituian la escolta del Presidente . 

L a campana histórica del palacio de la Independencia se 
agitó de repente con mayor fuerza; la escolta, á manera do 
serpiente de acero , se enroscó á la comitiva oficial; la a r t i ­
llería t ronó de concierto con el ¡hurrah! inmenso de aquella 
apiñada muchedumbre , y poco después aparecía ol general 
Grant en la plataforma que se alzaba frente al elegante pa­
lacio que en la Exposición sirve de cenáculo á las Bellas A r ­
tos , fronte al cual y á la bandera americana ondeaba la espa­
ño la , puesto de honor concedido sin duda á la nación que 
tuvo la gloria de ser la descubridora de América. A la izquier­
da lucia sus colores la bandera italiana en recuerdo de la pa­
tria que sirvió de cuna al i lustre descubridor. Don Pedro 11 
de Alcán ta ra , Emperador del Brasi l , vestido do frac negro, 
daba el brazo á Mistress G r a n t , y la Emperatr iz era condu­
cida también del brazo por su ministro en la República ame­
ricana Sr. Carbalho. Los ministros , los altos funcionarios y 
los señores que componen la Comisión general del Centena­
rio se colocaron por orden gerárquico en la tr ibuna situada á 
pocos pasos de la nuestra . 

Yo no cabía en mí de puro gozo ; iba á verlo y oírlo todo 
desde la primera fila, sitio muy poco envidiable en la guerra , 
pero muy codiciado en los espectáculos de la p a z . - A l l í , solo, 
moralmente hab lando , inapercibido, eclipsado i)or la brillan­
tez de tan tos y t an abigarrados uniforme^, me disponía á pa­
ladear bien la ceremonia, cuando un trompetazo y un solo do 
violin ¡raro principio! nos dio á entender que habia empezado 
la gran marcha triunfal del Centenar io , compuesta expresa­
mente por el discutido maestro W a g n e r ; 25.000 francos h a 
llevado este señor por su t rabajo; creo que no sale ni á cinco 
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céntimos por n o t a ; t a l es el raudal de las que salen de los 
instrumentos. Al concluir la orquesta se oyó una exclamación 
inmensa que podía atribuirse de aplauso á la marcba , pero 
que yo considero do aclamación á la t r ibuna presidencial. E l 
pueblo no tuvo antes tiempo de hacerla, y se apresuraba des­
pués á tomar su revancha. 

L a presencia del venerable obispo Simpson en medio de 
aquella Asamblea , cuyo conjunto se siente pero no se d e s ­
cribe, acalló los gri tos del entusiasmo; y restablecida la cal­
ma , dejóse oir la breve, pero elocuentísima plegaria del 
sacerdote. Dio gracias al Todopoderoso en nombre del pueblo 
americano por la tierra bendita quo le había concedido en el 
reparto del mundo , t ierra fertilizada y florecida por ol rocío 
de la libertad ; pidió el goce de los mejores bienes para los 
presentes , las bendiciones del cielo para todas las naciones, 
exhortándolas á que abandonen para siempre las armas guer­
re ras , has ta que al fin l legue un día en que no se conozcan 
más luchas que las de la industr ia y las del trabajo. 

Mil trescientas voces cantaron un h imno, cuya letra no 
llegó has ta m í , poro que debe ser como la letra de todos los 
h imnos , porque no hay más que un solo pat ron para esta 
clase de desahogos populares , y de seguida el presidente de 
la Comisión del Centenario, Mr. Hawley,dir igió con robusta 
entonación, realzada por su buena presencia, el discurso que 
traduzco del or iginal , pues á t rueque de hacer fatigoso mi re­
la to , no quiero que carezcan de pormenor algimo los lectores 
del i lustrado periódico que usted dirige. 

Hé aquí ahora las palabras del antiguo caudülo de la úl­
tima guerra : 

« Señor Presidente : Hace cinco años que el Presidente de 
»los Es tados-Unidos de América declaró al país la oportuni-
» dad patriótica do conmemorar el cumplimiento del primer 
>'siglo de nuestra existencia nacional-, exhibiendo los pro-
» dnctos de este suelo, su grado Je desarrollo y el de sus pro-
" gresos en las artes bienhechoras del género h u m a n o , y cinco 
>Jaños hace también ordenó que en 187(), y en la ciudad de 
«Filadelfia, so celebrara bajo los auspicios del Gobierno una 
» Exposición de a r t es , nmnufacturas y productos americanos 
»y extranjeros. 

» P a r a poner eu práctica las leyes que debian regir el ccr-
" támen se inst i tuyó la Comisión del Centenar io , compuesta 
» de dos comisarios de cada Es tado y ter r i tor io , designados 
«por sus gobernadores respectivos y nombrados por el Presi-
" dente. Creó además ol Congreso una Comisión que nos au-
»xil iara, l lamada Comisión de Hacienda del Centenar io , que 
»ha sobrellevado con noble fortaleza la pesada carga que 
»echó sobre sus hombros. 

» La situación turbulenta por quo h a pasado la industria en 
» estos últimos años h a dificultado mucho nues t ros trabajos, 
«pero aún confio que el éxito coronará los esfuerzos de todos 
)'y do cada uno. 

»E1 4 de Julio de 1875 se inauguraron las obras del edifi-
»cio principal. Los demás , has ta ol número de 180 que hay 
»eii ol rec in to , han sido construidos en ol espacio de doce 
»meses. Las peticiones de terrenos han sido mayores que el 
»lugar disponible, y hemos hecho imposibles por acceder en 
''> proporción á lo que de nosotros se solicitaba. 

»Eor consentimiento general se celebra la Exposición en 
s e s t a ciudad del Amor fraternal. Cerca do aqu í , casi á nucs-
» t ra v is ta , se alza el edificio venerado en que ocurrió ol hecho 
«glorioso quo hoy celebramos, y allí está ol salon en donde 
»se reunió el i)rimer Congreso continental . Dent ro do este 
«Parque tenían sus hogares patr iotas eminentes do aquel 
« t i empo, y en ellos recibian Wash ing ton y sus compañeros 
«generosa hospitalidad y sano consejo. 

» Sin duda habréis notado la hermosura del sitio consagrado 
»á realizar nues t ra obra: no ha sido menos hermoso el empeño 
«con que l<»s particulares nos han ayudado en la empresa. 

« En nombro de los Estados-Unidos invitasteis respetuosa 
i> cuanto cordialmente á las naciones á que tomaran par te en 
»el concurso, y no ignoráis en qué términos tan li.sonjeros 
» contestaron aun las regiones más apar tadas . Sus comisarios 
» están a q u í , y pronto veréis con cuánta bizarría han entrado 
» á luchar en esta amistosa contienda, eu la (pie sólo se es-
'> grimen las armas de la paz. 

» L a Comisión espera que en este año de fiesta nacional el 
» pueblo de los Estados de la L^nion, y los individuos de to -
» das opiniones, sectas y creencias, destierren sus rencores, 
» acudan á esta cuna de nuest ras l ibertados, estudien las prue-
» bas evidentes de nues t ros recursos, midan los progresos al-
» canzados en cien años , y admiren en provechoso examen los 
» admir.ables productos de ot ras t ierras ; pero especialmente 
s q u e se estrechen la mano con fraternal afecto, y con pro-
» mesa al Dios de nuestros padres de que el nuevo siglo aven-
» tajará al pasado en las glorias do la civflizacion. 

» Esi)eramos además que del t r a to cou huéspedes de todas 
» las naciones, á quienes damos la bienvenida, resulten gran-
» des beneficios á las manufacturas y al comercio, y luego 
» amistados internacionales más estrechas y paces más sóli-
» das y duraderas . 

« Al dirigirme á v o s , señor Pres iden te , cumplo con las le-
» yes y con el uso consagrado para estas ocasiones. 

» E n nombre de la Comisión del Centenario de los Es tados -
» Unidos, presento á vuestra mirada la Exposición internacio-
« nal de 1876.» 

Terminado este discurso, dijo el general Gran t dirigiéndose 
al pueblo , que apenas respiraba para no perder palabra: 

« Conciudadanos: Hemos creído útil reunir en Ffladelfia, 
» con motivo de la celebración del Centenar io , las demostra-
» cioncs de nuestros adelantos en la indust r ia , en bellas ar-
» t e s , en l i te ra tura , en ciencias y en filosofía, lo mismo que 
» en los ramos de agricultura y comercio, á fin de que poda-
» m o s apreciar mejor sus cuahdades , eligiendo además esta 
» ocasión para consignar del modo más enérgico y expresivo 
» nuestro deseo de cultivar la amistad de individuos pertene-
» cientes a l a gran familia de las naciones. 

» Los pueblos del universo ilustrado h a n sido invitados á 
» enviar aquí los productos de su estudio, de su trabajo y de 
» su experiencia, y á exponerlos en amigable com jetencia con 
» los nues t ros . Todos han respondido á nuest ro l amamicnto, 
» y por ello les damos las más sinceras gracias. 

» La riqueza y la utUidad de esos envíos serán hoy some-
» tidas á vuestra inspección por los directores de este certá-
» men. La presencia do los productos extranjeros nos causará 
»sin igual placer , y os servirá de enseñanza práctica-do los 
» resultados obtenidos por el talento y la perseverancia del 
» hombre. 

» Cien años hace que este p a í s , recién nacido en tonces , no 
» estaba colonizado sino en pequeña par te . Nues t ras necesi-
» dades nos han hecho construir en primer término casas, bu­
s q u e s , a lmacenes, caminos , canales y m á q u i n a s , y después 
» escuelas, bibliotecas, iglesias y asilos. A pesar de tan apre-
«mian tes t rabajos , hemos procurado , como lo probará esta 
» Exposic ión, rivalizar con las naciones más cul tas en medi -
» ciña y teología , en ciencias y l i t e ra tu ra , en filosofía y en 
» bellas ar tes . Orgullosos por nues t ra obra , sen t imos , sin 
» embargo , no haber hecho más todavía . 

» E s p e r o , conciudadanos, que el examen minucioso de lo 
» que va á exponerse os inspirará un profundo respeto hacia 
» las naciones amigas , y os satisfará el ver el desarrollo 
» del pueblo americano en los cien anos quo acaban de t ras -
« currir. 

» Unid vuestro esfuerzo al do los .dignos comisarios, pa ra 
» que obtenga brillantez esta Exposición, y para hacer útfl y 
» agradable la permanencia aquí de nuestros visi tantes ex-
« t ranjeros , á quienes damos cordialmente la bienvenida. 

«Declaro abierta la Exposición internacional.» 
U n a salva de aplausos saludó el discurso del Pres idente . 
E ran las doce en pun to . 
El general G r a n t , seguido de su brillante séquito y de la 

representación diplomática, se dirigió al Palacio de la I ndus ­
t r ia , y en línea recta á esa máqulaa colosal do Corlis; cerca 
de aquel mundo do ingenio , cedió el Presidente el puesto do 
honor á su .acompañante imperial : puso éste la mano en la 
primera pa lanca , el geneval colocó la suya eu la segunda , 
y el impulso dado al gran motor, no tardó en extenderse 
á todas las máquinas del rec in to , como se extiende la vida 
y la agitación á los miembros do un coloso dormido, á 
quien so golpeara la cabeza para sacarl" ile su profundo le-
tarjío. 
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Aquel acto fué la verdadera inauguración del certamen. El 
público lo comprendió asi inst int ivamente, y desdo entonces, 
rota la valla del respeto infundido en los primeros momentos, 
se desparramó por avenidas, pabellones y palacios con la fu­
ria del agua comprimida por un dique que al cabo destroza; 
allí no habia ya clases, ni ca tegor ías , ni terreno vedado para 
saciar el sentido de la vista. Una ola popular me llevó á los 
departamentos de Po r tuga l , Turquía y Rusia , que nada han 
desembalado todavía, y que proyectan tros manchas sombrías 
en medio de aquel conjunto, y otra oleada, más imponente 
que la primera, me condujo al pabellón español, en donde ha­
bia naufragado también el emperador del Brasil , cuya predi­
lección por nuestra patria no le será nunca bastante agra­
decida. 

Examinólo todo con marcado interés, y quiera el cielo y el 
apóstol Santiago nuestro bendito pa t ron , que no se haya 
fijado S. M. I . en las toscas cuerdas de esparto do que pende 
visiblemente la riquísima colección de los tapices de Palacio, 
ni en la colocación de objetos primorosos, como los tejidos y 
bordados de Fil ipinas, que sólo pueden inspeccionarse con la 
ayuda de xm telescopio. 

No he tenido tiempo para detenerme frente á lo que es 
para nosotros un espejo, aunque algo empañado, de la madre 
pat r ia , ni puedo tampoco juzgar do sus productos; pero la 
aglomeración do ingleses, rusos , italianos é individuos de 
todas las naciones jun to á las muestras de nuestros vinos, 
rios de topacios encerrados cu cárceles de cristal; los ojos de 
codicia con que devoraban la fama de la campiña de Jerez y 
de la Mancha, y el exquisito vino de naranja elaborado en 
Valencia por el Sr. Domenech, todo ello me probó lo que el 
mundo sabe ya sin necesidad de qne lo repi ta; que España 
sigue siendo la reina y señora en el producto de las vides, 
cuyo líquido aleja las penas y enardece la sangre de sus indo­
lentes hijos. 

Quise detenerme un momento en la nave del centro del 
palacio principal de la Exposición, llena de flores y embelle­
cida por caprichosas fuentes; pero una oscuridad repentina 
me hizo salir por uno de los pórticos laterales. E l sol se ha­
bia escondido tras unas nubes de aspecto muy sospechoso: 
yo presentí el agua , y abandoné el Parque presurosamente. 

A los pocos momentos caía á torrentes la lluvia; y la con­
fusión, segnn me cuentan, l legó al extremo de la disolución 
social : Ffladelfia se vio convertida en un traslado de Vene -
cia, sin góndolas , pero con muchos puentes de los Suspiros, 
lanzados por las legiones fugitivas. 

Yo, por fortuna, llegué seco á buen p u e r t o , y desde él des­
cribo á usted las impresiones del dia más solemne que Amé­
rica registra en los fastos de su historia moderna. 

Mañana sale el Presidente para Washington, y pasado ma­
ñana tal vez llegará el príncipe Osear de Suecia, con propó­
sito do gastar como lo que es, según decimos eu España ; como 
un verdadero príncipe. 

Pero ni la gran parada que los caballeros Templarios franc­
masones preparan para el día 1,° del próximo Jun io ; ni las 
r ega tas , ni nada de lo que constituye el programa de los fes­
te jos , excita ni punza más la curiosidad, sobre todo de los 
europeos, que la aparición en Filadelfia do trescientos indios 
salvajes de pura sangre y de puro t ra je , que van á campar 
en el Parque durante la Exposición, y que vivirán aquí como 
en sus bosques de F a r W e s t , en compañía de sus caballos y 
de sus per ros , ocupados en la faena de tejer mantas y do 
adobar pieles. Mucho trabajo, mucho dinero y mucho valor 
se ha necesitado poner en juego para buscarlos en sus mis te ­
riosas guar idas , y decidirlos á asomarse al mundo por el es­
pléndido balcón que Fairmount P a r k les ofrece. Vendrán cin­
cuenta y t res tr ibus, capitaneadas por un jefe común, que con­
siente en residir en Ffladelfia; pero que no quiere, como sus 
hermanos , cobijarse más que en la tienda volante que le res­
guarda de la lluvia, ni otra sombra que la de los árboles para 
templar con sus hojas los ardorosos rayos del sol. 

L a vieja Europa , al visitar el campamento d é l o s indios, va 
á penetrar en las selvas más recónditas do la joven América; 
á contemplar la hermosura de una raza que desconoce por 
completo ; que lucha con las fieras como luchamos ahí con los 
insectos, y que no conocen ni tienen más noción de nuestra 

vida, que un culto idólatra á la vir tud, que hace castas á las 
mujeres y valientes á los hombres hasta la heroicidad. 

Dícese que el 13 se celebrará un gran meeting para pedir 
á la Comisión del Centenario que la Exposición se halle 
abierta los domingos. El clero se muestra muy dividido en 
esta cuestión de vital interés para los obreros y gente pobre. 

Hay esperanzas de que la Comisión se humanice y que 
revoque su primitivo acuerdo. 

Parece, y lo participo á usted eub rosa, como decían los la­
tinos elegantes de Pompeya, que la Comisaría española cele­
brará próximamente una recepción en el Hotel Continental, á 
la que serán invitadas todas las comisiones, el cuerpo diplo­
mático y varias personas distinguidas. Si soy calificado como 
tal y pertenezco siquiera al número de los l lamados, daré 
á usted pormenores de la fiesta que se prepara. 

JOSÉ N . SANCHEZ. 

Fairmount Parli, Filadelfia, Mayo 16 de ifCS. 

Sn. D. FELICIANO HERREROS DE TEJADA. 

Mi querido amigo: Como en mis cartas anteriores, quiero 

empezar hablando en ésta de lo que más nos interesa, es 

decir, do nuestro departamento y nuestros compatriotas en 

la Exposición. 
La Comisión española aún no ha concluido de desembalar, 

y desplega grande actividad para terminar aquel cuanto antes 
posible. El señor Comisario regio se halla hoy tan preocupado 
por este estado de atraso, tal vez inevitable, del departamento 
español , como por el banquete con que se propone obsequiar 
en el Hotel Continental á sus colegas los comisarios de las 
demás naciones y otras personas notables. Ignoro si concur­
rirá á el el Sr. Mantilla, nuestro digno representante en W a ­
shington; lo que sí parece seguro es que n ie l Cónsul general 
en Nueva-York, Sr. Uriarte, ni el director de El Cronista, lo 
honrarán con su presencia. Ambos han dimitido á lo que pa­
rece el cargo de individuos ile la J u n t a consultiva en Nueva 
York para auxfliar los trabajos de la Comisaría española eu 
la Exposición. El señor Comisario regio ha tenido la desgracia 
de no hacerse tan simpático como sin duda merece, no siendo 
bastante ni aun la atracción de un banquete para 'captarse la 
buena voluntad de muchos de.nuestros compatriotas. Es to , 
por otra pa r t e , me admira poco, pues es cosa bien sabida 
has ta del menos observador de las excentricidades de nues­
tro temperamento y genio, que la palabra «español» es sinó­
nima de «division.» Él espíritu conciliador y la suavidad en 
las maneras , no es, por desgracia, el atributo distintivo de 
nuestro carácter. Nos falta ca lma, p e s o , lastre (aviso á La 
Época); exageramos has ta la hipérbole, nos irritamos por las 
cosas más insignificantes como el toro cuando ve el trapo 
rojo; y como la pasión quita conocimiento, y nunca , ó muy 
rara vez , tiene r a z ó n , de ahí que pocas veces hagamos nada 
derecho, y que siempre estemos gritando, riñendo y rabiando. 
La ropa sucia debe sin embargo lavarse en casa , y el que va 
al extranjero debería tener buen cuidado de dejarse atrás la 
mayor cantidad de bilis posible. 

El Sr. D. Emilio Santos tenia en este p u n t o , como en 
todos los demás, dadas sus pruebas de competencia; pero sin 
duda por aquello que dije á usted en mi primera, el señor 
Orovio, no proveyendo sin duda las consecuencias, grave de­
fecto en un hombre de Es t ado , puso en esta ocasión al hom­
bre cuadrado en el agujero redondo. 

Como prueba do imparcialidad, debo no obstante consignar 
aqui que el Gobierno por su parte ha hecho cuanto estaba sn 
su mano para dejar bien el pabellón español en Fairmount 
Park . No puedo todavía emitir un jiflcio .definitivo do lo que 
será nuestro depar tamento: pero no creo aventurar mucho 
asegurando á usted desde luego que brillará sobre todo en 
artículos agrícolas y en la materia prima. No sólo resisten 
éstos el más riguroso análisis, sino también á la comparación 
más estrecha. Más de cuatro mfl botellas de vino, aceite y li­
cores han llegado sanas y sa lvas , especialmente de Jerez, 
Alicante y Cataluña. Los demás cosecheros, con raras y hon­
rosas excepciones, han perdido t iempo, trabajo y dinero en­
viando sus caldos á la Exposición, pues apenas h a llegado 
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lina botella ó un frasco —inc luso los de sanguijuelas en que 
algunos infelices las han encerrado — con hueso sano. Si este 
fracaso les enseña á embalar bien en lo futuro, la lección no 
se habrá pagado demasiado cara. 

D. Ángel Domenech ha tenido la feliz idea de exhibir unas 
ciento cincuenta botellas de vino de naranja , sanas y colora­
das como las uuichachas que cogen este delicioso fruto en el 
Eden de E s p a ñ a , con otros t an tos frasqiTitos llenos del mis­
mo licor para cpio los jurados puedan formarse una idea del 
néctar que Hebe servia en su copa de oro á los dioses del 
Olimpo. U n productor que presenta sus artículos de esta 
manera, es digno de ser comisario de cualquiera exposición in­
ternacional. 

Los vinos de Jerez , de los Sres. Gonzalez B y a s , Federico 
Segundo, Rudolphi y Santareli y el marqués de Múdela , me­
recen el primer premio, que yo les otorgarla sin vacilar, si en 
lugar de ser corresponsal de I J A P R O D U C C I Ó N N A C I O N A L , con 
cuyo cargo me honro, fuera jurado español. 

Sevilla nos ha favorecido con unas aceitunas de esas que 
se complace en poner ante los ojos el dueño de una taberna 
de Cádiz para excitar la sed del parroquiano, y que un hijo de 
la tierra de Maria Santísima no puede contemplar sin hacér­
sele, como vulgarmente se dice, la boca agua. Y ¿qué dirá 
usted del Sr. Pu ig y Llagos te ra , brillando también aquí lo 
mismo por las manufacturas de su fábrica que por el mencio­
nado apetitoso artículo de alimentación? Los hombres activos 
é industriosos son siempre út i les , y lo mismo aman la agri­
cultura que la industria. Buen ejemplo de ello es este bien 
conocido fabricante y diputado por la r ica , floreciente y hbe-
ral Cataluña. 

Los caldos portugueses están muy bien clasificados según 
su edad y calidad. Algunos de ellos son más viejos que Ma­
tusalén, y cuentan — más vale creerlo que averiguarlo — se­
gún dicen, ciento veintiséis años de edad. ¡ Ay ! ¡Si nos suce­
diera á nosotros como al vino, que mientras más viejo tiene 
más fuerza y valía ! 

Nuestros cosecheros son más modestos, y se han contentado 
con echar á pelear con estos veteranos un joven vino de Jerez 
que tiene la edad en la boca, y no cuenta más que cOn sesenta 
y siete años de existencia. Byron escribió el Don Juan á los 
•veinte años ; Alejandro conquistó la Persia á los veintidós, y 
Napoleon la I tal ia á los veintiséis; y yo no veo por qué nues­
tro joven Baco jerezano no haya de poder más que el vicvjo 
Noé de Po r tuga l . 

Tampoco nos derrotarán en tabacos , estoy seguro de ello. 
Los escaparates que para exhibirlos ha enviado la Habana, 
no podrán ser todo lo artísticos que sería de desear; pero sus 
cigarros, ¿qué nación osaría ponérsele delante? Pues no digo 
á usted nada de los azúcares de Cuba. E n estos dos artícu­
los no tenemos rivales en el mundo. Manila nos ha enviado 
un tablón de 3"',50 de largo por 2'",30 de ancho, que puede 
rivalizar con las mejores piezas de las maderas de construc­
ción de Queensland, Canadá y California. Tampoco debo 
omitir hablar de la finura de la señora Duquesa viuda de Me-
dinaceli, contribuyendo á la formación del gran trofeo para 
exhibir artículos resinosos de su propia fábrica. Esto es segu­
ramente mejor que firmar exposiciones polí t icas, en cualquier 
sentido que sean. 

Los barrfles, t roncos de pinos y herramientas ; los planos 
de sus pinares y las estadísticas de su producción, son objetos 
tan útfles como interesantes. El ejemplo de la señora Duquesa 
es digno de ser seguido por todas las casas nobles de España , 
por aquello de que noblesse oblige. 

El departamento de Busia se halla aún muy atrasado, á 
causa del siniestro ocurrido al vapor que traia los objetos de 
iiqucl imperio. Turquía por l a ' g u e r r a , y Por tuga l por otras 
causas , se hallan también en bastante mal estado en la E x ­
posición. El departamento de Ingla te r ra está por el contrario 
más adelantado que la mayor par te de los demás. 

La impresión del que visita los edificios de Fai rmount 
Pa rk es que contienen entre todos j un to s objetos para dos ó 
tres exposiciones. El principal de ellos me recuerda el palacio, 
lio cristal de Hyde P a r k . El de las bellas ar tes , construido de 
granito y ladril lo,-es de carácter permanente . Nada menos 
qiie 40 ó 50 de sus salones he contado con cuadros y esta­

tuaria. E l pabellón de las mujeres, destinado á sus obras par­
ticulares , exhibe además los diversos sistemas de educación 
en que ellas toman par te y los principales objetos de sus es­
cuelas. Hay un departamento para los n iños , un hospital , un 
laboratorio y ot ras inst i tuciones, de que hablaré á usted más 
despacio en otras car tas . 

¿ Querrá usted creer que todavía no he podido averiguar 
con certeza el número de edificios de la exhibición? Unos 
dicen que se eleva á 180, otros suman 1 9 0 , y aun he oído 
asegurar á algunos que no bajan do 200. Lo que sí puedo 
afirmar á usted cu conclusion, es que el presente gran certamen 
industrial no cede ni en riqueza, ni en brillo, ni en extension, 
á ninguno de sus predecesores en L o n d r e s , Pa r í s y Viena. 

Es tando para salir el cor reo , no me extiendo más en esta 
carta . Procuraré dar á usted noticias más detalladas de este 
y otros p u n t o s , á medida que las vaya recogiendo, en mis 
próximas. • 

W H I T E . 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE FILADELFIA. 
C O M I S I Ó N G E N E R A L E S P A Ñ O L A . 

P R I M E R A S E C C I Ó N . 

Materias primas : mineral, vegetal y animal. 

A continuación publicamos las ponencias que se citan en el 
extracte; de las sesiones que dimos á conocer á nues t ros lec­
tores en el número anter ior , empezando por la del Sr. Gomez 
Salazar , á la cual , y por la relación que guardan entro sí, 
por las materias de que t r a t a n , sigue la del Sr. Herreros de 
Tejada. Consideraciones que comprenderán fácilmente nues­
tros lectores nos impiden hacer del dictamen emitido por el 
que hoy es director de nuestro semanario , el juicio que me­
reció de personas competentes en la industria ferretera, limi­
tándonos á llamar muy especialmente sobro este interesante 
escrito la atención de nuestros fabricantes de hierros. L a s 
otras dos ponencias , correspondientes á la 1." sección, las con­
t inuaremos en el número inmediato, y por el orden que tene­
mos dicho; publicadas éstas , seguiremos el mismo sistema con 
la sección 2.', y así sucesiva y metódicamente con las demás, 
para que los abonados á L A PRODUCCIÓN NACIONAL t engan 

un perfecto conocimiontó de lo que se hizo y de lo que quedó 
por hacer. 

M A T E R I A S P R I M A S . 

El ponente en los asuntos correspondientes al grupo dé­
cimo del primer depar tamento , t iene el honor de manifestar á 
la primera sección lo s iguiente: 

El dictamen que en 20 de Enero tuvo la honra de presen­
tar fué ajustado á la clasificación que entonces r eg ía , según 
los documentos recibidos de Filadelfia: clasificación que sólo 
dejó en la primera sección como materias primeras minerales 
una par te de las sustancias inorgánicas al estado na tura l . 

Pos te r iormente , los directores de la Exposición han hecho 
modificaciones importantes ; siendo una de ellas la reunion en 
un solo g r u p o , que lleva el núm. 10 del priiiicr depar tamento, 
de los minerales de todas clases, productos mineralógicos, 
aguas minerales y sustancias fertilizantes. 

Afluyen, pues , á la primera sección, además de las que 
desde el prhicipio fueron objeto de su ges t ión , las siguientes: 
colecciones científicas y colecciones industriales de minerales, 
de rocas y demás sustancias inorgánicas; los productos de la 
meta lurg ia , no sólo en la representación de su verdadero ob­
j e t o , ó sean los metales obtenidos por los procedimientos ex­
tractivos , sino también sus residuos y escorias y los materia­
les empleados para conseguir esa extracción, como son los 
reactivos que operan la descomposición del producto na tura l 
para conseguir en una ó más operaciones el que se busca cou 
aplicación á las a r tes ; las aguas minerales y sus soluciones 
salinas y alcalinas, y las sustancias ferti l izantes, como fosfa­
t o s , huesos , conchas , coprol i tos , e tc . , en su estado na tu ra l . 

H a y , además , o t ra afluencia por ampliación, ya por ha­
berse agrupado ahora sustancias que , aunque de la misma 
esencia, quedaran antes separadas , como sucede con los com-
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biistibles, que forman aliora un cuerpo, sea cualquiera su 
clase y es tado, ó ya por usarse en la última clasificación-ma­
yor claridad y más acertada reg la , que dejan en su verdadero 
asiento sustancias que antes lo tenían dudoso:- tales son 
ciertos productos preparados , pertenecientes á piedras de 
construcción y decorado ; otros relativos á fabricación de loza, 
cristal y objetos refractarios, y los relativos á cementos, 
acompañados de materiales usados. Todo lo cual , imido á la 
extensión razonable- dada á los metalúrgicos y á las aguas 
minerales con sus soluciones, dan realmente á esta par te del 
grupo el carácter de mineralúrgico. 

E n resumen : el grupo décimo representa hoy la minería en 
toda su extensión, es decir, todas las sustancias inorgánicas, 
no sólo en su estado n a t u r a l , sino en el que esa industria 
fundamental las ofrece al comercio para su distribución en­
t re las demás industrias como primeras materias de segundo 
orden. Y esta modificación importantísima y razonablemente 
sistemática, no sólo agrupa todo lo que debe estudiarse en 
no interrumpida correlación, facilitando su examen, sino que 
rechaza dudas que muy fundadamente expuso y con muy 
sano criterio aclaró á la segunda sección su ilustrado ponente, 
Sr. D . Feliciano Herreros de Tejada, en s\i interesante dicta­
m e n , que ha pasado á la pr imera , eu virtud de la variación 
introducida. 

E s a variación h a obligado al que suscribe á ampliar la ins­
trucción que para la recolección de muestras tuvo el honor de 
acompañar á su anterior dictamen, cuya ampliación, en con­
sonancia con la ya explicada, está comprendida en la adjunta 
ya reformada que presenta para su examen. 

Al mismo tiempo pone en conocimiento de la sección que, 
cumpliendo con el encargo que recibió, ha redactado todas las 
minutas de comunicaciones referentes á dicho grupo décimo, 
excepto la dirigida á la Dirección general de Sanidad sobre 
aguas minerales, cuya notable redacción pertenece al señor 
Muñoz Luna antes de la modificación expuesta. 

Cumpliendo del mejor modo que le ha sido posible el i n t e - , 
resanto cometido sobre instalación de los objetos pertenecien­
tes á dicho g r u p o , y con el criterio que tuvo la honra de ex­
poner en dicho dictamen anterior ( q u e fué retirado para 
ampliarlo en é s t e ) , tiene la de presentar en dos hojas un bor- \ 
rador do proyecto de dicha instalación, en el que domina el | 
propósito de facilitar el estudio de los objetos exponibles y elj 
de la sencillez de su construcción. Su conjunto forma un | 
cuerpo aislado, de base cuadrada, con 20 metros de lado, des- < 
t inando sus caras exteriores á los productos de la natura leza , j 
las interiores á los de la inteligencia científica é industr ia l , y | 
la cúspide divisoria, de ambas, á las aguas minerales. El inte- i 
rior de ese recinto contiene un aparador , también de cuatro ' 
lados iguales , destinado á colecciones^ objetos análogos; y 
el centro de todo ello, formando un gabinete de consulta de 
documentos estadísticos y otros análogos , es á la vez el 
punto de reunion de los objetos á cuyo extraordinario mérito 
ó valor deba concederse esta distinción. Resul tando lo quo al 
principio se ha indicado; es decir, la na tura leza , en primer 
término, al exterior; la ciencia y el a r t e , en segundo , al in­
ter ior; pasándose de uno á otro por bajo del pabellón español 
suspendido en las columnas de Hércu les , y coronando el r e ­
cinto los gallardetes provinciales. 

P o r separado, y para mejor inteligencia en su construcción, 
presenta un tosco modelo de un trozo de instalación, confor­
mo con el borrador mencionado, pero en cuádruple escala. Y 
completa estas indicaciones con la del costo aproximado de 
ilicha instalación, que sería en Madrid de 6.500 pesetas entre 
mater ia l , adornos y mano de obra, cuya cantidad podrá ser 
algo mayor en Filadelfia, donde el precio de la madera baja, 
pero el del trabajo sube. 

E l ponente cree deber llamar la atención de la sección 1. ' , 
para llenar oportunamente un servicio importantís imo al 
grupo 10.°, cual es el s iguiente: 

España es notablemente rica en mármoles , j a s p e s , ala­
bastros, serpentinas y otros materiales de ornamentación, 
que en general no pertenecen á par t iculares , porque no han 
sido objeto de concesiones especiales. Conveniente es hacer 
ostentación de esa riqueza, y preciso acudir desde luego en su 
demanda á los gobernadores , para que los Ayuntamientos de 

los pueblos en que aquellos se ha l l an , concurran como exposi­
tores de dichas sus tancias , lo cual aumentará el interés de 
nues t ra exposición, debiendo procurarse que esas muestras 
tengan ima cara pulimentada. 

Impor tan te sería también exponer á g a t a s , esmeraldas, 
amat i s tas , y otros productos que poseemos, y cuya escasez 
y valor los hacen muy estimables. Mas no existiendo explo­
tación activa sobre estas sustancias , y si el conocimiento de 
su existencia en algunas comarcas , se hace más difícil y cos­
tosa su adquisición ; á pesar de lo cual, el que suscribo hace 
esta indicación, por si la sección alcanzase el medio de rea­
lizarla. 

Po r último, ignorando si por la sección correspondiente so 
ha circulado ó preparado la instrucción relativa á documenta­
ción y entrega de los objetos por los exposi tores , se permite 
indicar la conveniencia de llevarla á cabo Con a lguna antici­
pación, para desvanecer dudas que surgen ya en algunos pre­
suntos expositores. 

IGNACIO G . DK SALAZAR. 
Madrid 28 de IVIarzo de t8"ü. 

M E T A L E S . 

« I L — M A T E R I A L E S Y MANUFAOTURAS USADAS PARA ALIMENTO, 

ó EN LAS ARTES, EL RESULTADO DE PROCEDIMIENTOS DE EX-

TUACCION Ó COMBINACIÓN. » 

De és te , que es el texto literal de la segunda clasificación 
de productos hecha por la Comisión del Centenario de Fila­
delfia, dedujo la sección que tengo el honor de presidir, dando 
un sentido recto al vocablo « a r t e s , » que á ella pertenecen los 
metales que son producto de las primeras transformaciones de 
los minerales. 

E u opinion del que" suscribe, es insuficiente esta definición 
para fijar con claridad los artículos q u e , bajo el nombre ge­
nérico de metales, deben comprenderse en la segunda sección; 
antes bien, crea nuevas dudas sobre las que ya frecuentemente 
se presentan acerca de los límites en que deben encerrarse los 
productos pertenecientes á las clasificaciones en el p rograma 
establecidas. Examinando detenidamente los últimos términos 
de la clasificación segunda del mismo, encontramos más fácil 
el cumplimiento de la misión que nos h a sido confiada. 

Los hierros, por ejemplo, adquiriendo transformaciones va­
rias inmediatamente después de minera l , no sólo por la pri­
mera fusión, sino por combinaciones en ella, quedan converti­
dos únicamente en simples primeras materias para los múlti­
ples productos que los procedimientos industriales obtienen 
del que, á juzgar por sus infinitas aplicaciones, puede hoy, sin 
hipérbole, calificarse del más valioso de los metales . Algo se­
mejante nos ocurriria al pretender determinar en los cobres ' 
los que deben comprenderse en la segunda sección, con arre- ' 
glo á la definición enunciada, y los que corresponder debieran 
á la primera y la cua r t a ; pero donde mayores dificultades en­
contrar íamos pa ra establecer estas l íneas divisorias en los 
metales, sería en aquellos que, como el estaño y el zinc, y más 
principalmente el acero, ol bronce, el níquel, la hoja de lata y 
otros muchos , son , los u n o s , resultado de procedimientos de i 
combinación, y no siempre do ex-traccion los otros. -

Cree , p u e s , el que suscribe, que sin hacer viciosa inter­
pretación, ni menos absorbente ampliación de las palabras ni -, 
del espíritu de la segunda clasificación que á la cabeza de es- ' 
tas observaciones queda t ranscr i ta , pueden y deben conside­
r a r s e , como comprendidos en esta sección, todos los metales, 
cualesquiera que sean los procedimientos de extracción ó combi­
nación que se empleen para obtener los , con tal que puedan 
ser considerados como primeras materias para las posteriores 
transformaciones que de ellos hacen las artes industr iales . 
P o r q u e , no hay vacilación posible en el dilema; ó los m e t a ­
les corresponden todos á la clasificación primera, en concepto 
de materias pr imeras , ó es preciso que en la sección segunda 
se comprendan los metales no convertidos en muebles ó ma­
nufacturas de uso genera l , en construcciones y edificios, ni 
en géneros ó adornos para la persona. Y' aunque el zinc y los 
metales laminados podrían ser con toda propiedad considera­
dos como manufacturas de uso general en construcciones y 
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edificios, const i tuir ian u n a excepción insuficiente y poco inte­
resante pa ra secciones separadas ; no siendo procedente ni 
práctico reproducir las mues t r a s en l a sección cuar ta , á fin do 
que recibieran su doble carácter de manufacturas u s a d a s , co­
munmente en construcciones y edificios, y de pr imeras ma te ­
rias para ar tes industr ia les . 

Teniendo en cuenta estas l igeras observaciones, y no de­
biendo invadir las atribuciones de la ponencia , el vocal que 
suscribe se l imita á manifestar á la sección, en cumplimiento 
del encargo que se le h a confiado, q u e , en su concepto, de­
ben considerarse comprendidos en la clasificación correspon­
diente á la segunda sección, bajo el nombre de me ta l e s , los 
siguientes : 

O R O : PLATA . E n p a n e s , tejos ó ga l ápagos , determinando 
los procedimientos científicos por los cuales se han obtenido. 

PLATINO. 

PELTRE. 

METAL BLANCO. SUS var iedades , y explicación de proce­
dimientos antes de ser convertido en objetos de ar te . 

CORRE. Fino, rojo, gris, cascara, e tc . , en c h a p a s , barras 
y to ra l e s , procedentes de calcinación, de fusión, de cementa­
ción na tu ra l , etc. 

BRONCE. SUS var iedades , y explicación de procedimiento. 
H I E R R O . Dulce, colado, gris, magnético, galhanizado, ace­

rado; l ingotes moldeados en arenas y en concha, ba r ras , cha­
p a s , e t c . , y explicación de procedimientos de combinación. 

A C E R O . Barras obtenidas por procedimiento ant iguo y 
moderno. . 

PLOMO. Didce, afinado, e tc . ; ga l ápagos , p a n e s , etc. 
N Í Q U E L . 

ANTIMONIO. 

CINABRIO , y residuos de calcinación. 
CALAMINA. 

MANGANESO. 

ESTAÑO. 

Z I N C . Chapas, lingotes, laminado, galhanizado, e tc . ; ex­
plicación de procedimientos. 

H O J A DE LATA. 

MERCURIO. Nativo, de comercio, de cinabrio, ó producto 
de calcinación de este meta l . 

No puede, con toda propiedad, l lamarse meta l al mercurio; 
no o b s t a n t e , queda clasificado en esta sección, por si la pri­
mera no lo h a comprendido entre las mater ias primas mine­
ra les . 

Determinada la clasificación del artículo que so me ha en ­
comendado, permitido me será consignar a lgunas observacio­
nes referentes al impor tan te comercio de hierro. 

Conocido, como e s , el inmenso desarrollo que la industr ia 
ferretera, ó mejor d icho , que la aplicación de los hierros , h a 
adquirido en los E s t a d o s - U n i d o s , sería por demás oportuno 
encarecer á los fabricantes españoles de este important ís imo 
ramo de la r iqueza de nues t ro suelo, el inmediato interés que 
podría resul tar les de l levar la excelente variedad de sus pro­
ductos al mercado más consumidor del m u n d o , hoy que las 
circunstacias brindan con un lisonjero triunfo en la compe­
tencia. 

E n relación con el g ran consumo que so hace del hierro en 
los Es tados-Unidos del Nor te de América, el producto de sus 
minas figura en ex igua cant idad. E s t o es t an sabido, que 
excuso aducir datos que comprueben la afirmación. 

Méjico, pa ís vec ino, a b n m antomente productor de buenos 
hierros , como lo es de p l a t a , y cuya» comunicaciones á t ravés 
de su golfo son rápidas y económicas con Nuova-Or leans , 
t i ene , á pesar de e s t a» -ven ta j a s , absoluta imposibilidad de 
concurrir á los mercados de consumo, pues to que la carencia 
de medios de t raspor te en las vas tas regiones del interior del 
Pilis, no le permite acercar sus menas ni á la frontera del rio 
Lra\ 'o , ni á las costas do su Golfo ni del Pacífico. 

H a y t a n t a dificultad de beneficiar los hierros en Méjico, 
qne has ta pa ra las necesidades más comunes de las artos in­
dustriales, cuanto más en la construcción de sus vías férreas, 
así en el centro como en los ext remos del terr i tor io , se imper­
an los forjados y los rails ext ranjeros . L a empresa construc-

/ • r a de un t r am-v ía á pocas leguas de la capital de la Repú-
"ca, nos suministra un d a t o , ^or demás e locuente , respecto 

de la imposibilidad en que se encuent ran los hierros del pa ís 
de d isputar el concurso á los productos ex t ran jeros . U n a 
factura de hierros de construcción pa ra la vía, que en el Reino 
Unido ascendia á 9.000 duros p róx imamen te , hizo de gas tos 
por comisión y fletes, desde Liverpool á V e r a c r u z , y por tes 
desdo este puer to á la capi ta l , unos 21.000 d u r o s ; sin em­
bargo , los hierros ingleses cont inúan surt iendo sin competen­
cia aquel mercado. 

Ahora b ien; L i g l a t e r r a , que abastece casi en total idad de 
hierro los poderosos mercados consumidores de América, ¿se 
encuentra actualmente en condiciones t an ventajosas que sea 
imposible toda competencia con sus productos? Yo creo que 
al menor esfuerzo hecho por los fabricantes españoles , vería­
mos desaparecer su predominio. 

L a profundidad á que se explotan ya las más product ivas 
y reputadas minas inglesas, hace que los hierros que do ellas 
en la actualidad se obtienen, sean perfectamente agrios; tenien­
do precision do combinarlos, para que adquieran la dulctilidad 
conveniente, con ot ros obtenidos en capas exter iores ; funda­
mento principal p a r a la mayor exportación de menas españo­
las que se observa en estos últimos años. Aquel la c i rcunstan­
cia, aumentando bas tan te los gas tos de producción, crea difi­
cul tades comerciales que ,aumentadas consider.ablemente con la 
gravedad que, bajo el doble pun to de vista económico y social, 
en t rañan sus frecuentes y prolongadas h u e l g a s , const i tuyen 
causa bas t an t e p a r a imposibflitar á los fabricantes ingleses de 
sostener una competencia en los mercados consumidores del 
Nuevo Mundo , t an invencible como en algún tiempo ha sido 
la supremacía que aun ejercen. 

L a g ran importancia de aquellos contros de consumo, y 
principalmente el del Nor te de xVmérica, se dá á conocer con 
breves indicaciones. 

(Xe rnuliiiii/im.) ' j 

L O S F E R R O - C A R R I L E S R U S O S . 

L a cuenta de las ganancias de los ferro-carriles de Rusia 

en 1875, h a sido publicada por el minis t ro de Obras Públicas 

de aquel imperio. Su müeaje aumentó en 725 verse ts en dicho 

a ñ o , y asciende ahora á 17.658 v e r s e t s , ó sean u n a s 12.000 

millas p róx imamente ; á pesar de este aumento en su ex­

tens ion , los ingresos en 1875 no h a n excedido más que en 

79.488 rublos á los de 1 8 7 4 , ascendiendo su to ta l idad á 

141 .000 .000 . 

E l término medio del producto por verset en 1875» fué 9 ' / 3 

por l o o menos que en 1874. E s t a baja se at r ibuye con razón 

á la disminución de las exportaciones de su comercio en el 

último año, y h a sido muy desigualmente distr ibuida en t re los 

diferentes ferro-carriles que const i tuyen su red. De sus 45 l í ­

neas , 26 arrojan un aumento , y 19 u n a disminución. E l mayor 

aumento se n o t a en las abiertas rec ien temente á la explo ta­

ción, como la de Nicolai, Moskou-Razan y Za r sko -Se lo . 

E n t r e las ant iguas l íneas , obtuvieron mayor aumento la del 

Báltico y Lodz . L a Cent ra l y la del S u r , Ore l -Vi tebsk y 

O d e s a , arrojan una baja considerable; lo cual p rueba una 

vez m á s , que las ar ter ias fér reas , como los r i o s , necesi tan 

afluentes p a r a aumenta r su tráfico y prosperar . Sin los pe ­

q u e ñ o s , los g randes t roncos a r ra s t r an u n a vida lánguida y 

penosa. Los ferro-carriles no producen abundantes y sazona­

dos frutos h a s t a q u e , como los árboles seculares , ext ienden 

sus brazos en todas direcciones. 

DIBECTOB PROPIETARIO: P. H E R R E R O S D E T E J A D A . 
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B A Z A R D E L A GOiNCEPGION 
DE LOS SOBRINOS 

D E T I N T O R E Y 

Concepción Gerónim ,4, 7 . — Madrid. 
С . 

Sedería nejíra, novedades en lanas, ropa blanca. - Salidas de teatro, ctiales, 
especialidad en géneros de punto. 

R E L O J E S D E ~ E X T R A . O R D I N A R I A B A R A T U R A . 

Estos reioje.s reúnen á la elegancia del dibujo francés, la exactitud de ia 
llora y la dúralíilidiid infjlesas. l.os hay desde cuatro clielines y seis pe­
niques en adelante ( 22 reales próximamente) en cusa de los señores Mar-
rioty C , O.xford SIreet, Londres. 

MENSAJERÍAS MARÍTIMAS DE FRANCIA. 
Los vapores-correos franceses se dan á la vela de Marsella para Ñápales, 

Aden, Galles Sing-apore, üatavia, Saijíon, Hong--Konfr, í^liangliai y Jolcoa-
ma, Japón, los dias 5 y 19 de Julio; 2.16 y 30 de Agosto, y la de Setiembre 
próximos. 

R E M I N I S G E i N C I A S I N G L E S A S 
P O R D O N J O S É S . B A Z A N . 

Colección de poesins serias, satíricas y Immoristicas, entro las cuales se 
hallan la Conlraclanta del JMaMo, Lady Carolina , el primer canto del Pa­
raíso Perdido (ie Milton, y La Commune de Parts. —Vn tomo en S." francés, 
de a09 páginas. Se halia de venta en las principales librerías de Espana. 

DROGUERÍA 
V 

P E R F U M E R Í A . 
Calle de la Cruz, 17. 

MADRID. 
Gran estalilecimientode 

exportación para toiia Es-
pana de productos farma­
céuticos y depósitos de 
perfumería de las mejores 
fábricas extranjeras. Im­
porta directamente, y 
vende al por mayor y en 
detalle, verdadera agua 
de la Florida y de Colonia 
y los más delicados perfu­
mes de Violet Pivot y fa­
bricantes ingleses. Diri­
girse para los pedidos á 
D. Juan Tofe. 

AGUA FLORIDA. 
MURRAV Y LANMAN 

l.KCiTlMA, GARANTIZADA. 
Existe en la actualidad 

una buena partida de este 
incomparable perfume. 

LA RENAIXENSA. 
Revista catalana, desti­

nada al foment de tots los 
rams del saber liumá en 
nostra Patria, veu la Hum 
á Barcelona los dias quinze 
y ultim de cada mes, en 
plenchs de cuarenta pla­
nas al menos, en 11 pro-
longat, edició elzeviriana 
de gran luxo y profusió de 
inicíala y vinyetas de 
adorno. 

I'REUS DE .SUSCRIPOIO.— 
Bspanya, Balears y Cíí«a-
rias, tres mesos, 10 rs.— 
Extranger (Europal, tres 
meses, i5rs.— Ultramar, 
tres mesos, 20 rs.—Un nú­
mero sol 2 rs. 

Administració de la Re­
vista: Porta-ferrisa, 18, 
boxos. 

B A N C O 

ANGLO-EGIPCIO. 
Capital, l.fíOO.onn liljras 

esterlinas dividido en 
80.000 acciones de á 20 li­
bras esterlinas cada una.— 
Fondo de reserva, lüS.OÜO 
libras esterlinas. Oficinas; 
Alejandría de Egipto, 
Londres y Paris. 

LA P R O D U C C I Ó N N A C I O N A L 
CRÓNICAS ILUSTRADAS DE LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE FILADELFIA. 

P E R I Ó D I C O S E M A N A L , 

Destinado á enaltecer el trabajo, á fomentar todos los ramos de la producción 
y del Comercio ; á difundir los conocimientos útiles, y á defender los intereses 
nacionales. Kn las crónicas de la Exposición Universal so publicarán además de 
laa correspondevicias de n\iestros activos é iiiteligentee corresponsales en Filadelfla, 
Washington y Nueva-York, todos los trabajos de las comisiones, comiearías y 
jurados españoles; inventarios de artículos exhibidos, listas de expositores y 
cuanto interese al perfecto conocimiento de nuestra representación en el gran cer­
tamen de los Estados-Unidos. Intercaladas en el texto irán láminas representando 
edificios, instalaciones y objetos notables de la Exposición Universal; vistas de fá­
bricas, minas y talleres de Espafia y retratos do industriales célebres. 

Al terminar las crónicas se repartirá á los suscritores una elegante cubierta para 
encuadernar el tomo, y el catálogo de los expositores españoles en Filadelfia con 
la razón del producto exhibido y calificación alcanzada por el jurado internacional. 

Los expositores e.tpañoles que sean suscritores á L a P r o d u c c i ó n N a c i o n a ] , 
adquieren el derecho de ampliar los datos, corregir los errores y reparar las omisiones 
en que se haya podido incurrir cd formar los inventarios de objetos expuestos en Fila­
delfia, y los que obtengan piremios ú otras señaladas distinciones. 

Se publica en Madrid todos los sábados, en 16 páginas elegantemente impresas. 

PRECIOS DE SUSOEIOION. 
En Madrid Гп mes, 10 rs.; tres, 21; seis. -11. 
Un el resto de España tJn mes, 12 r.s.; tres, M; seis, 50. 
En el ExtranjerQi-Cuba, Puerto-Bico y Manila tres, 40; seis, "Л. 
En las Américas (no comprendidas en el tratado postal) tres, 60; seis, 100. 

Nota. LA PRODUCCIÓN NACIONAL publicará en su última plana con claroaf y va. 
riados tipos, toda clase de anuncios, con grabados ó sin el os , á precios conven­
cionales. Como la circulación do este periódico, por su índole y oportunidad, va á 
ser considerable desde su aparición, y pone en conocimiento del comerciante y del 
consumidor, el producto y su calidad, los fabricantes y toda clase de productores 
tienen grandísimo interés en que sus anuncios se publiquen desde los primeros 
números. 

Los suscritores del mismo obtendrán rebajas sóbrelos que no lo sean. La Admi­
nistración ruega por lo tanto á los anunciantes se sirvan remitirle aquellos á la 
mayor brevedad posible. 

Otra. Todos los libros y publicaciones de que se remitan ejemplares á la Direc­
ción, se anunciarán por espacio de un mes, y de aquellos que por su importancia 
lo requieran, se publicará un juicio critico analítico. 

Se suscribe en ESPAÑA en casa de todos los señores libreros, con el aumento 
de 1 0 por 100 sobre los precios marcados.— EN CORA: En casa de D. Alejandro 
Chao, calle do O'Relly. — EN PUERTO-RICO: D. Enrique Sainz. —Makíla: E. En-
ciso.—MEXICO : Box, Portales del Águila de Oro.—COSTA-RICA: D. Miguel Molina, 
plaza Princip.il. — SAN SALVADOR : D. Ciriaco Gonzalez. — VENEZUELA: J. М. Lar 
razabal. — BUENOS AIRES: D. Carlos Alau, calle Rivadavia. — LONDRES: D. Nutt, 
2 7 0 Strand; D. Agiistin Sieqle, Bookseller, 1 1 0 . — LIVERPOOL: W. Smit y С— 
PARÍS: D. Carlos Barraní, 9 , rue Stf?. Peres.— BRUSELAS: Sres. Mayóles.— 
LISROA: Sr. Silva Junior. 

ÓRGANO SUIZO 
DK 

B A U M . 
Precio, dos chelines ca­

da uno, ó sean 10 reales 
próximamente. Privilegia­
do y premiado con la me­
dalla de oro. Estos famo-
sosinstrumentos tocan los 
aires más populares, sa­
grados, de operas y bailes. 
Pueden llevarse en el bol­
sillo y son una fuente 
perenne de distracción. 
He hallan de venta en la 
fábrica de Jacques Baum 
y C», Birmingham. 

APARATO DE IIIIPRIIIIIÍ 
DE 

B A U M , 
á dos clislin;s iih lino. 

Con este pequeño apa­
rato pueden imprimirse 
prospectos, listas de co­
mida . tarjeta.s. etiquetas, 
imitaciones, ele., etc. Hl 
catálogo de estas mara-
villns de la industria se 
remitirá gratis al que lo 
solicite, por sus fabrican­
tes los señores Jacques 
Baum y C." de Birmin­
gham. 

lii\E.L DE V.IPÜRES 
DE 

G U N A R D 
Con objeto de disminuir 

el riesgo de las coliciones, 
los vapores de esta acredi­
tada Compañía han adop­
tado un derrotero especial 
para todas las estaciones 
del año. 

En el pasaje de Finlandia 
á Nueva York, cruzan el 
meridiano 50 á la latitud 
de 43. Kn el de Nueva 
Yorká Liverpool el mismo 
meridiano á los -42 grados, 
ó sea nada al Norte de di­
chas latitudes. 

P r e c i o s d e l p a s . u b : 
Salon, 15. 17 y 21 guineas. 
Billetes de ida y vuelta á 
Boston ó Nueva York, 
buenos para seis meses, 
30 guineas. 

Para carga y pasajeros, 
dirigirse á las oficinas de 
la Compañía, París, plaza 
de la Bolsa, Cité de Lon­
dres , y Liverpool, Mater 
Street. 

DENTSCHE BANGO, B E R L Í N . 
Se paga el cupón de 1875, que importa 20 francos próximamente, en la 

Agencia de Londres, Old'Broad Street, Cité. — París y Berlín. 

E L G E N I O E S P A Ñ O L . 
Periódico figurín de sastres, premiado con mención honorífica en la Ex­

posición de Madrid de 187.3; órgano oficial de La Conñanta, sociedad de 
maestros de sastres de Madrid. — Director propietario; D. Pascual San­
chez Sacristan — Se publica una vez al mes. 

P r k c i o s d k s ü s o r i c i o v . — ^ . « / « « í t . - Trimestre, 24 rs.; semestre, 40; un 
año, 76. — Extranjero: Trimestre, 31 rs.; semestre, 60; un año, ÌO0. —Ultra­
mar: Trimestre. :!2 rs.; semestre, 5.1; un año, 94. — La suscricion se pagará 
adelantada en liliranzas del Giro mutuo ó en letras de fácil cobro. 

Punto de suscricion en Madrid: En la sastrería de la calle de Preciados, 9, 
á donde so dirigirá la correspondencia. 

E L E S P E J O . 
Periódico de gran tamaño y esmerada edición, que se publica el dia 20 de 

cada mes en Nueva-York, escrito en castcllanu. Su tamaño es de los mayo­
res conocidos, tiene 28 p.-iginas de impresión, primorosos grabados en sus 
anuncios y notables trabajos literarios en el texto. El precio de suscricion 
es el de 60 rs. al año, pagaderos en oro y por adelantado. Las suscricíones 
no se hacen por menos de un año en Europa, y se recargan con 95 centavos 
en concepto de franqueo. 

N.° 4. Cedar Street, Ne-w-York : en Madrid, los Sres. Narice v compañía, 
San Mateo, 12. 

COMPAÑÍA DE VAPORES PENINSULAR Y ORIENTAL. 
Estos magnificos vapores se dan á la vela del puerto de Southampton 

todos los jueves, conduciendo la correspondencia para el Mediterráneo, la 
India, vía Sue-/., China, el Japón y la Australia. Para carga y pasajeros, di­
rigirse á sus oficinas, l.eadenhale Street, City, London. 

IMl'RENTA DE T. FORTANET, CALLE DE LA LIBERTAD, NÚM. 29. ' 

Biblioteca Nacional de España


